
Los corderitos y la tormenta
de verano (1878)
El relato onírico que sigue, narrado por Don Bosco la tarde
del  24  de  octubre  de  1878,  es  mucho  más  que  un  simple
entretenimiento vespertino para los jóvenes del Oratorio. A
través de la delicada imagen de los corderitos sorprendidos
por una violenta tormenta de verano, el santo educador dibuja
una vívida alegoría de las vacaciones escolares: un tiempo
aparentemente  despreocupado,  pero  cargado  de  peligros
espirituales. El prado acogedor representa el mundo exterior,
el granizo simboliza las tentaciones, mientras que el jardín
protegido alude a la seguridad que ofrece la vida de gracia,
los sacramentos y la comunidad educativa. En este sueño, que
se convierte en catequesis, Don Bosco recuerda a sus muchachos
—y a nosotros— la urgencia de vigilar, recurrir a la ayuda
divina y apoyarse mutuamente para regresar íntegros a la vida
cotidiana.

            Sobre la salida de los jóvenes para las vacaciones
de este año y sobre el regreso, no quedó consignada noticia
alguna, a excepción de un sueño relacionado con los efectos
que este tiempo de asueto suele acarrear. Don Bosco lo contó
en la noche del 24 de octubre. Apenas anunció que iba a
proceder a su narración, las manifestaciones de satisfacción
fueron grandes.

            Estoy muy contento de volver a ver al ejército de
mis  hijos  armados  contra  diabolum.  Esta  expresión,  aunque
latina, la comprende hasta el mismo Cottino.
Tendría que deciros muchas cosas, porque es la primera vez que
os  hablo  después  de  las  vacaciones;  pero  ahora  os  quiero
contar un sueño. Vosotros sabéis que los sueños se tienen
durmiendo y que no hay que hacerles mucho caso, pero si no hay
mal ninguno en no creer en ellos, tal vez tampoco lo hay en
creer en ellos, pudiéndonos servir a veces de lección, como,
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por ejemplo, éste.
            Me encontraba en Lanzo durante la primera tanda de
ejercicios y estaba durmiendo, cuando, como os he dicho, tuve
un  sueño.  Parecióme  estar  en  un  lugar  que  no  sabría
identificar, pero se hallaba próximo a un pueblo en el que se
veía un jardín y junto a éste un amplísimo prado. Estaba en
compañía de algunos amigos que me invitaron a entrar en el
jardín. Penetré en él y vi una multitud de corderillos que
saltaban, corrían y hacían mil cabriolas según su costumbre.
Cuando  he  aquí  que  se  abrió  una  puerta  que  ponía  en
comunicación con el prado, y los corderillos corrieron a él
para pastar.
            Muchos, sin embargo, no se preocuparon en salir,
sino que se quedaron en el jardín, e iban de un lado para otro
despuntando algunas hierbecillas alimentándose de esta manera,
puesto que no había hierba en tanta abundancia como en el
prado,  al  que  había  salido  el  mayor  número  de  aquellos
animales. -Voy a ver qué es lo que hacen estos animales ahí
fuera,  me  dije.  Fuimos  al  prado  y  los  vi  paciendo
tranquilamente.  Mas  he  aquí  que  de  pronto  se  oscurece  el
cielo, brillan los relámpagos, retumba el trueno y se aproxima
una tempestad.
            – Qué será de estos animales si los pilla la
tormenta?, me decía yo. Vamos a ponerlos a salvo. Y comencé a
llamarlos. Después, yo por una parte y mis compañeros por
otras, procurábamos llevarlos hacia la entrada del jardín.
Pero  ellos  no  querían  entrar;  uno  corría  por  aquí,  otro
escapaba por allá, nosotros intentábamos perseguirlos, ¡pero
que si quieres!, ellos eran más veloces que nuestras piernas.
Entretanto comenzaron a caer densas gotas, después a llover
intensamente y yo no conseguía reunir el ganado. Una o dos
ovejas entraron afortunadamente en el jardín, pero las demás,
y  eran  muchísimas,  continuaron  en  el  prado.  -Bien,  si  no
quieren entrar en el jardín, peor para ellas, dije yo. Vamos a
retirarnos nosotros. Y así lo hicimos.
            En el jardín había una fuente sobre la cual se
veía escrito con caracteres cubitales: Fons signatus, fuente



sellada. Estaba cerrada, pero de pronto se abrió, el agua
subió hacia la altura y se dividió formando un arco iris,
semejante a una bóveda, como la de este pórtico.
            Entretanto menudeaban cada vez más los relámpagos,
seguidos  de  fragorosos  truenos,  y  comenzó  a  granizar.
Nosotros, con todos los corderillos que estaban en el jardín,
nos  amparamos  y  cobijamos  bajo  aquella  bóveda  maravillosa
donde no penetraba el agua ni el granizo.
            – Pero ¿qué es esto?, preguntaba yo a los amigos.
¿Qué será de los pobrecillos que han quedado fuera?
            – Ya verás, me dijeron. Mira la frente de estos
corderos, ¿qué observas?
            Me fijé y vi que sobre la frente de cada uno
estaba escrito el nombre de un muchacho del Oratorio.
            – ¿Qué es esto?, pregunté.
            – ¡Verás, verás!
            Entretanto, yo no podía detenerme más y quise
salir para ver qué les había sucedido a los pobres corderillos
que estaban en el prado. -Recogeré a los que hayan muerto y
los enviaré al Oratorio, pensaba entre mí. Pero, al salir de
debajo de aquel arco, la lluvia caía sobre mí y vi a aquellas
pobres  bestezuelas  tendidas  en  tierra,  moviendo  las  patas
intentando levantarse para dirigirse hacia el jardín; pero no
podían  andar.  Abrí  la  puerta,  levanté  la  voz,  más  sus
esfuerzos eran inútiles. La lluvia y el granizo continuaban
azotándolas  de  tal  manera  que  infundían  lastima;  una  era
herida en la cabeza, otra en la quijada, ésta en un ojo,
aquélla en una pata, otras en diversas partes del cuerpo.
            Después de algún tiempo, la tempestad cesó por
completo.
            – Observa, me dijo el que estaba a mi lado, la
frente de estos corderos.
            Y vi escrito en el lugar indicado el nombre de
cada uno de los muchachos del Oratorio.
            – Conozco al muchacho que lleva este nombre, me
dije; y no me parece precisamente un corderillo.
            – Verás, verás, me fue respondido.



            Seguidamente me presentaron un vaso de oro con
tapadera de plata y al mismo tiempo escuché estas palabras:
            – Toca con tu mano untada en este bálsamo las
heridas de estos animales y curarán inmediatamente.
            Yo, entonces, comencé a llamarlos:
            – ¡Brrr, brrr! No se movían. Repetí la llamada y
nada; intenté acercarme a uno y se apartó arrastrándose. Yo
les seguía, pero el juego volvía a repetirse. – ¿No quiere?
¡Peor para él!, exclamé. Iré en busca de otro.
            Y así lo hice, pero también éste escapó. A cuantos
me aproximaba para ungirlos y curarlos, emprendían la fuga. Yo
los  perseguía,  pero  inútilmente.  Al  fin  alcancé  a  uno:
¡pobrecillo!, tenía los ojos fuera de las órbitas y en tan mal
estado que daba compasión, Se los toqué con la mano, curó y,
saltando, corrió al jardín.
            Entonces, otras muchas ovejas, al ver esto, no
manifestaron repugnancia, se dejaron tocar y curar y entraron
en  el  jardín.  Pero  eran  muchas  las  que  quedaban  fuera,
especialmente las más llagadas, a las cuales no me fue posible
acercarme.
            – ¡Si no se quieren curar, peor para ellas! Pero
no sé cómo podré hacer para que entren en el jardín.
            – Déjalo de mi cuenta, me dijo uno de los amigos
que estaban conmigo. Ya vendrán, ya vendrán. – ¡Ya veremos!,
dije. Coloqué el vaso donde había estado primeramente y volví
al jardín. Este había cambiado de aspecto por completo, y pude
leer a su entrada: Oratorio. Apenas penetré en él, he aquí que
los corderitos que no habían querido venir, se acercaron,
entraron apresuradamente y corrieron a echarse por un lado y
por otro; pero tampoco entonces pude acercarme a ellos. Hubo
varios que, no queriendo recibir el ungüento, consiguieron que
éste se convirtiese para ellos en veneno que en lugar de
curarles las llagas se las irritaba aún más.
            – ¡Mira!, me dijo un amigo. ¿Ves aquel estandarte?
            Me volví y vi tremolar al viento un gran
estandarte en el que se leía escrito en grandes caracteres:
«Vacaciones».



            – Sí, lo veo, repliqué.
            – Ahí tienes el efecto de las vacaciones, añadió
uno de los que me acompañaban, mientras yo me sentía abrumado
de  dolor  al  contemplar  aquel  espectáculo.  -Tus  jóvenes,
continuó  el  tal,  salen  del  Oratorio  para  ir  a  pasar  las
vacaciones, decididos a alimentarse con la palabra de Dios y a
conservarse buenos: pero después sobreviene el temporal, esto
es las tentaciones; seguidamente la lluvia, o asaltos del
demonio; después cae el granizo, que representa las caídas en
el pecado. Algunos recobran la salud con la confesión, pero
otros no usan bien este Sacramento, o no se acercan a él en
absoluto. No lo olvides y no te canses jamás de repetirlo a
tus jóvenes: las vacaciones son como una gran tempestad para
sus almas.
            Observaba yo a aquellos corderos descubriendo en
algunos de ellos heridas mortales; estaba buscando la manera
de curarlos, cuando don José Scappini, que había hecho ruido
en la habitación próxima, me despertó.
            Este es el sueño, y aunque es un sueño tiene un
significado que no hará ningún mal al que le preste fe. Puedo
deciros que anoté algunos nombres de los muchos que vi en la
frente de los corderos y confrontándolos con los jóvenes,
comprobé que se conducían como indicaba el sueño. Sea como
fuere, debemos, en esta Novena de los Santos, corresponder a
la  bondad  de  Dios,  que  quiere  usar  de  misericordia  con
nosotros, y, mediante una buena confesión, curar las heridas
de  nuestra  conciencia.  Debemos,  además,  ponernos  todos  de
acuerdo para combatir al demonio y, con el auxilio del cielo,
saldremos victoriosos de esta lucha y conseguiremos recibir el
premio de la victoria en el Paraíso.

            Este sueño hubo de influir grandemente en la buena
marcha del nuevo curso escolar; en efecto, en la Novena de la
Inmaculada,  las  cosas  procedían  tan  bien,  que  don  Bosco
manifestó su satisfacción diciendo:
            – Los jóvenes se encuentran actualmente en un
punto, tanto por aplicación como por conducta, al que, en años



anteriores, apenas habían llegado en el mes de febrero. En la
fiesta  de  la  Inmaculada  vieron  éstos  repetirse  la  bonita
función de despedida de la cuarta expedición de misioneros.
(MB IT XIII 647-649 / MB ES 553-554)

El grillo y la moneda
Un sabio de la India tenía un amigo íntimo que vivía en Milán.
Se habían conocido en la India, donde el italiano había ido
con su familia en un viaje turístico. El indio había hecho de
guía para el italiano, llevándoles a explorar los rincones más
característicos de su tierra natal.
Agradecido, el amigo milanés había invitado al indio a su
casa. Quería devolverle el favor y presentarle su ciudad. El
indio  era  muy  reacio  a  marcharse,  pero  luego  cedió  a  la
insistencia de su amigo italiano y un buen día desembarcó de
un avión en Malpensa.
Al día siguiente, el milanés y el indio paseaban por el centro
de la ciudad. El indio, con su cara color chocolate, su barba
negra  y  su  turbante  amarillo  atraía  las  miradas  de  los
transeúntes, y el milanés paseaba orgulloso de tener un amigo
tan exótico.
De repente, en la plaza de San Babila, el indio se detuvo y
dijo:  “¿Oyes  lo  que  yo  oigo?”  El  milanés,  un  poco
desconcertado, aguzó el oído todo lo que pudo, pero admitió
que no oía más que el gran ruido del tráfico de la ciudad.
“Hay un grillo cantando cerca”, continuó el indio, confiado.
“Te equivocas, replicó el milanés. “Sólo oigo el ruido de la
ciudad. Además, imagínate si hay grillos por aquí”.
“No me equivoco. Oigo el canto de un grillo”, replicó el indio
y se puso a buscar resueltamente entre las hojas de unos
arbolitos encogidos. Al cabo de un rato señaló a su amigo, que
le  observaba  con  escepticismo,  un  pequeño  insecto,  un
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espléndido grillo cantor, que se encogía refunfuñando ante los
perturbadores de su concierto.
“¿Has visto que había un grillo?”, dijo el indio.
“Es verdad”, admitió el milanés. “Los indios tienen el oído
mucho más agudo que nosotros, los blancos…”.
“Esta  vez  se  equivoca”,  sonrió  el  sabio  indio.  “Pon
atención….”.  El  indio  sacó  una  moneda  de  su  bolsillo  y,
fingiendo no darse cuenta, la dejó caer sobre la acera.
Inmediatamente,  cuatro  o  cinco  personas  se  volvieron  para
mirar.
“¿Han visto eso?”, explicó el indio. “Esta moneda hizo un
tintineo  más  fino  y  débil  que  el  trino  del  grillo.  Sin
embargo, ¿se ha dado cuenta de cuántos blancos lo han oído?”

“Donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón”.

Educar  las  facultades  de
nuestro  espíritu  con  San
Francisco de Sales
San Francisco de Sales presenta el espíritu como la parte más
elevada del alma, gobernada por el intelecto, la memoria y la
voluntad. El corazón de su pedagogía es la autoridad de la
razón, “divina antorcha” que hace al hombre verdaderamente
humano y debe guiar, iluminar y disciplinar las pasiones, la
imaginación y los sentidos. Educar el espíritu significa, por
tanto,  cultivar  el  intelecto  mediante  el  estudio,  la
meditación  y  la  contemplación,  ejercitar  la  memoria  como
depósito de las gracias recibidas, y fortalecer la voluntad
para que elija constantemente el bien. De esta armonía brotan
las virtudes cardinales – prudencia, justicia, fortaleza y
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templanza – que forman personas libres, equilibradas y capaces
de auténtica caridad.

            Francisco de Sales considera el espíritu como la
parte superior del alma. Sus facultades son el intelecto, la
memoria y la voluntad. La imaginación podría formar parte de
él en la medida en que la razón y la voluntad intervienen en
su funcionamiento. La voluntad, por su parte, es la facultad
maestra a la que conviene reservar un tratamiento particular.
El  espíritu  hace  que  el  hombre  se  convierta,  según  la
definición clásica, en un «animal racional». «Somos hombres
solo mediante la razón», escribe Francisco de Sales. Después
de «las gracias corporales», están «los dones del espíritu»,
que deberían ser objeto de nuestras reflexiones y de nuestro
reconocimiento. Entre ellos, el autor de la Filotea distingue
los dones recibidos de la naturaleza y los adquiridos con la
educación:

            Considerad los dones del espíritu: cuánta gente
hay en el mundo idiota, loca furiosa, mentecata. ¿Por qué no
os encontráis entre ellos? Dios os ha favorecido. Cuántos han
sido educados de forma tosca y en la más extrema ignorancia:
pero a vosotros, la Providencia divina os ha hecho criar de un
modo civil y honrado.

La razón, “divina antorcha”
            En un Ejercicio del sueño o reposo espiritual,
compuesto en Padua cuando tenía veintitrés años, Francisco se
proponía meditar un argumento que asombra:

            Me detendré a admirar la belleza de la razón que
Dios ha donado al hombre, para que, iluminado e instruido por
su maravilloso esplendor, odiase el vicio y amase la virtud.
¡Oh!  Sigamos  la  esplendente  luz  de  esta  divina  antorcha,
porque nos es donada en uso para ver dónde debemos poner los
pies. ¡Ah! Si nos dejamos conducir por sus dictados, raramente
tropezaremos, difícilmente nos haremos daño.



            «La razón natural es un buen árbol que Dios ha
plantado en nosotros, los frutos que provienen de él solo
pueden ser buenos», afirma el autor del Teótimo; es verdad que
está «gravemente herida y casi muerta a causa del pecado»,
pero su ejercicio no está fundamentalmente impedido.
            En el reino interior del hombre, «la razón debe
ser  la  reina,  a  la  que  todas  las  facultades  de  nuestro
espíritu, todos nuestros sentidos y el mismo cuerpo deben
permanecer  absolutamente  sometidos».  Es  la  razón  la  que
distingue al hombre del animal, por lo que hay que guardarse
bien de imitar «los ,macacos y los monos que siempre están
malhumorados, tristes y quejumbrosos cuando falta la luna;
luego, al contrario, con la luna nueva, saltan, danzan y hacen
todas las muecas posibles». Es necesario hacer reinar «la
autoridad de la razón», reitera Francisco de Sales.
            Entre la parte superior del espíritu, que debe
reinar, y la parte inferior de nuestro ser, designada a veces
por Francisco de Sales con el término bíblico de «carne», la
lucha a veces se vuelve áspera. Cada frente tiene sus aliados.
El espíritu, «fortaleza del alma», está acompañado «por tres
soldados: el intelecto, la memoria y la voluntad». Atentos,
pues, a la «carne» que conspira y busca aliados en el lugar:

            La carne usa ahora el intelecto, ahora la
voluntad, ahora la imaginación, las cuales, asociándose contra
la razón, le dejan el campo libre, creando división y haciendo
un mal servicio a la razón. […] La carne atrae a la voluntad a
veces  con  los  placeres,  a  veces  con  las  riquezas;  ahora
solicita  a  la  imaginación  a  inventar  pretensiones,  ahora
suscita  en  el  intelecto  una  gran  curiosidad,  todo  con  el
pretexto del bien.

            En esta lucha, incluso cuando todas las pasiones
del alma parecen trastornadas, nada está perdido mientras el
espíritu  resista:  «Si  estos  soldados  fueran  fieles,  el
espíritu  no  tendría  ningún  temor  y  no  daría  ninguna
importancia  a  sus  propios  enemigos:  como  soldados  que,



disponiendo de suficientes municiones, resisten en el bastión
de una fortaleza inexpugnable, a pesar de que los enemigos se
encuentren  en  los  suburbios  o  incluso  hayan  tomado  ya  la
ciudad; le sucedió a la ciudadela de Niza, ante la cual la
fuerza de tres grandes príncipes no pudo vencer la resistencia
de  los  defensores».  La  causa  de  todas  estas  laceraciones
interiores  es  el  amor  propio.  En  efecto,  «nuestros
razonamientos  ordinariamente  están  llenos  de  motivaciones,
opiniones y consideraciones sugeridas por el amor propio, y
esto causa grandes conflictos en el alma».
            En el ámbito educativo, es importante hacer sentir
la superioridad del espíritu. «Aquí está el principio de una
educación humana —dice el padre Lajeunie—: mostrar al niño,
apenas su razón se despierta, lo que es bello y bueno, y
apartarlo de lo que es malo; crear de este modo en su corazón
el hábito de controlar sus reflejos instintivos, en lugar de
seguirlos servilmente; es así, de hecho, como se forma este
proceso de sexualización que lo hace esclavo de sus deseos
espontáneos. En el momento de elecciones decisivas, tal hábito
de ceder siempre, sin controlarse, a las pulsiones instintivas
puede revelarse catastrófico».

El intelecto, “ojo del alma”
            El intelecto, facultad típicamente humana y
racional, la cual permite conocer y comprender, a menudo se
compara con la vista. Se afirma, por ejemplo: «Yo veo», para
decir: «Yo comprendo». Para Francisco de Sales, el intelecto
es “el ojo del alma”; de ahí su expresión «el ojo de vuestro
intelecto». La increíble actividad de la que es capaz lo hace
similar a «un obrero, el cual, con los cientos de miles de
ojos y de manos, como otro Argos, realiza más obras que todos
los trabajadores del mundo, porque no hay nada en el mundo que
no sea capaz de representar».

            ¿Cómo funciona el intelecto humano? Francisco de
Sales ha analizado con precisión las cuatro operaciones de las
que es capaz: el simple pensamiento, el estudio, la meditación



y la contemplación. El simple pensamiento se ejerce sobre una
gran diversidad de cosas, sin ningún fin, «como hacen las
moscas que se posan sobre las flores sin querer extraer ningún
jugo, sino solo porque las encuentran». Cuando el intelecto
pasa de un pensamiento a otro, los pensamientos que así lo
atiborran son ordinariamente «inútiles y dañinos». El estudio,
al contrario, mira a considerar las cosas «para conocerlas,
para comprenderlas y para hablar bien de ellas, con el fin de
«llenar la memoria», como hacen los abejorros que «se posan
sobre las rosas para ningún otro fin que para saciarse y
llenarse el vientre».
            Francisco de Sales podía detenerse aquí, pero
conocía y recomendaba otras dos formas más elevadas. Mientras
que  el  estudio  mira  a  aumentar  los  conocimientos,  la
meditación tiene como fin el de «mover los afectos y, en
particular,  el  amor»:  «Fijemos  nuestro  intelecto  en  el
misterio del cual esperamos poder extraer buenos afectos»,
como la paloma que “arrulla reteniendo el aliento y, mediante
el murmullo que produce en la garganta sin dejar salir el
aliento, produce su típico canto”.
            La actividad suprema del intelecto es la
contemplación, la cual consiste en gozar del bien conocido a
través de la meditación y amado mediante tal conocimiento;
esta vez nos parecemos a los pajaritos que se entretienen en
la  jaula  solo  para  “dar  placer  al  maestro”.  Con  la
contemplación el espíritu humano llega a su vértice; el autor
del  Teótimo  afirma  que  la  razón  «vivifica  finalmente  el
intelecto con la contemplación».
            Volvamos al estudio, la actividad intelectual que
nos  interesa  más  de  cerca.  “Hay  un  viejo  axioma  de  los
filósofos, según el cual todo hombre desea conocer”. Retomando
por  su  parte  esta  afirmación  de  Aristóteles,  así  como  el
ejemplo de Platón, Francisco de Sales pretende demostrar que
esto constituye un gran privilegio. Lo que el hombre quiere
conocer es la verdad. La verdad es más bella que aquella
«famosa Elena, por cuya belleza murieron tantos griegos y
troyanos».  El  espíritu  está  hecho  para  la  búsqueda  de  la



verdad: «La verdad es el objeto de nuestro intelecto, el cual,
en consecuencia, descubriendo y conociendo la verdad de las
cosas, se siente plenamente satisfecho y contento». Cuando el
espíritu  encuentra  algo  nuevo,  experimenta  una  alegría
intensa, y cuando se empieza a encontrar algo bello, se es
impulsado a continuar la búsqueda, «como aquellos que han
encontrado una mina de oro y se adentran siempre más para
encontrar aún más de este precioso metal». El asombro que
produce  el  descubrimiento  es  un  potente  estímulo;  «la
admiración, de hecho, ha dado origen a la filosofía y a la
atenta búsqueda de las cosas naturales». Siendo Dios la verdad
suprema, el conocimiento de Dios es la ciencia suprema que
llena  nuestro  espíritu.  Es  él  quien  nos  «ha  donado  el
intelecto para conocerlo»; fuera de él solo hay «pensamientos
vanos y reflexiones inútiles».

Cultivar la propia inteligencia
            Lo que caracteriza al hombre es el gran deseo de
conocer. Fue este deseo «el que indujo al gran Platón a salir
de Atenas y correr tanto», y «el que indujo a estos antiguos
filósofos a renunciar a sus comodidades corporales». Algunos
incluso llegan a ayunar diligentemente «para poder estudiar
mejor». El estudio, de hecho, produce un placer intelectual,
superior a los placeres sensuales y difícil de detener: «El
amor intelectual, al encontrar en la unión con su objeto una
satisfacción  inesperada,  perfecciona  el  conocimiento,
continuando así a unirse a él, y uniéndose cada vez más, no
deja de seguir haciéndolo».
            Se trata de «iluminar bien el intelecto»,
esforzándose  por  «purgarlo»  de  las  tinieblas  de  la
«ignorancia».  Él  denuncia  «la  torpeza  y  la  indolencia  de
espíritu, que no quiere saber lo que es necesario» e insiste
en el valor del estudio y del aprendizaje: «Estudiad siempre
más, con diligencia y humildad», escribía a un estudiante.
Pero no basta con «purgar» el intelecto de la ignorancia, es
necesario  además  «embellecerlo  y  adornarlo»,  «tapizarlo  de
consideraciones».  Para  conocer  perfectamente  una  cosa,  es



necesario  aprender  bien,  dedicar  tiempo  a  «someter»  el
intelecto, es decir, a fijarlo en una cosa, antes de pasar a
otra.
            El joven Francisco de Sales aplicaba su
inteligencia  no  solo  a  los  estudios  y  a  conocimientos
intelectuales, sino también a ciertos temas esenciales para la
vida  del  hombre  en  la  tierra,  y,  en  particular,  a  la
«consideración de la vanidad de la grandeza, de las riquezas,
de  los  honores,  de  las  comodidades  y  de  los  placeres
voluptuosos de este mundo»; a la «consideración de la infamia,
abyección y deplorable miseria, presentes en el vicio y en el
pecado», y al «conocimiento de la excelencia de la virtud».
            El espíritu humano a menudo se distrae, olvida, se
contenta  con  un  conocimiento  vago  o  vano.  Mediante  la
meditación, no solo de las verdades eternas, sino también de
los fenómenos y de los acontecimientos del mundo, es capaz de
alcanzar una visión más realista y profunda de la realidad.
Por este motivo, en las Meditaciones propuestas por el autor a
Filotea,  hay  una  primera  parte  dedicada  titulada
Consideraciones.
            Considerar significa aplicar el espíritu a un
objeto preciso, examinar con atención sus diversos aspectos.
Francisco de Sales invita a Filotea a «pensar», a «ver», a
examinar  los  diferentes  «puntos»,  algunos  de  los  cuales
merecen ser considerados «aparte». Exhorta a ver las cosas en
general y a descender luego a los casos particulares. Quiere
que se examinen los principios, las causas y las consecuencias
de una determinada verdad, de una determinada situación, así
como las circunstancias que la acompañan. Es necesario también
saber  «sopesar»  ciertas  palabras  o  sentencias,  cuya
importancia corre el riesgo de escapársenos, considerarlas una
a una, confrontarlas una con otra.
            Como en todo, así en el deseo de conocer puede
haber excesos y deformaciones. Atentos a la vanidad de falsos
sabios: algunos, de hecho, «por el poco de ciencia que tienen,
quieren ser honrados y respetados por todos, como si cada uno
debiera ir a su escuela y tenerlos por maestros: por eso se



les llama pedantes». Ahora bien, «la ciencia nos deshonra
cuando nos infla y degenera en pedantería». ¡Qué ridiculez
querer instruir a Minerva, Minervam docere, la diosa de la
sabiduría! «La peste de la ciencia es la presunción, que infla
los espíritus y los vuelve hidrópicos, como son ordinariamente
los sabios del mundo».
            Cuando se trata de problemas que nos superan y que
entran en el ámbito de los misterios de la fe, es necesario
«purificarlos de toda curiosidad», es necesario «mantenerlos
bien  cerrados  y  cubiertos  frente  a  tales  vanas  y  necias
cuestiones y curiosidades». Es la «pureza intelectual», la
«segunda modestia» o la «modestia interior». Finalmente, se
debe saber que el intelecto puede equivocarse y que existe el
«pecado  del  intelecto»,  como  el  que  Francisco  de  Sales
reprocha a la señora de Chantal, la cual había cometido un
error al depositar una exagerada estima en su director.

La memoria y sus «almacenes»
            Como el intelecto, así la memoria es una facultad
del espíritu que suscita admiración. Francisco de Sales la
compara con un almacén «que vale más que los de Amberes o de
Venecia». ¿No se dice acaso «almacenar» en la memoria? La
memoria es un soldado cuya fidelidad nos es muy útil. Es un
don de Dios, declara el autor de la Introducción a la vida
devota: Dios os la ha donado «para que os acordéis de él»,
dice  a  Filotea,  invitándola  a  huir  de  «los  recuerdos
detestables  y  frívolos».
            Esta facultad del espíritu humano necesita ser
entrenada. Cuando era estudiante en Padua, el joven Francisco
ejercitaba su memoria no solo en los estudios, sino también en
la vida espiritual, en la cual la memoria de los beneficios
recibidos es un elemento fundamental:

            Antes que nada, me dedicaré a refrescar mi memoria
con todos los buenos impulsos, deseos, afectos, propósitos,
proyectos, sentimientos y dulzuras que en el pasado la divina
Majestad me ha inspirado y hecho experimentar, considerando



sus santos misterios, la belleza de la virtud, la nobleza de
su servicio y una infinidad de beneficios que me ha libremente
otorgado; pondré también orden en mis recuerdos acerca de las
obligaciones que tengo hacia ella por el hecho de que, por su
santa gracia, a veces ha debilitado mis sentidos enviándome
ciertas dolencias y enfermedades, de las cuales he sacado gran
provecho.

            En las dificultades y en los miedos es
indispensable  servirse  de  ella  «para  acordarse  de  las
promesas» y para «permanecer firmes confiando en que todo
perecerá  antes  que  las  promesas  fallen».  Sin  embargo,  la
memoria del pasado no es siempre buena, porque puede generar
tristeza, como le ocurrió a un discípulo de san Bernardo, que
fue asaltado por una mala tentación cuando comenzó «a recordar
a los amigos del mundo, a los parientes, a los bienes que
había dejado». En ciertas circunstancias excepcionales de la
vida  espiritual  «es  necesario  purificarla  del  recuerdo  de
cosas caducas y de asuntos mundanos y olvidar por un cierto
tiempo las cosas materiales y temporales, aunque buenas y
útiles».  En  el  campo  moral,  para  ejercitar  la  virtud,  la
persona que se ha sentido ofendida tomará una medida radical:
«Me acuerdo demasiado de las flechas e injurias, de ahora en
adelante perderé la memoria».

«Debemos tener un espíritu justo y razonable»
            Las capacidades del espíritu humano, en particular
del intelecto y de la memoria, no están destinadas solo a
gloriosas empresas intelectuales, sino también y sobre todo a
la  conducta  de  la  vida.  Tratar  de  conocer  al  hombre,  de
comprender  la  vida  y  definir  las  normas  referentes  a  los
comportamientos conformes a la razón, estos deberían ser los
cometidos fundamentales del espíritu humano y de su educación.
La parte central de la Filotea, que trata del «ejercicio de
las  virtudes»,  contiene,  hacia  el  final,  un  capítulo  que
resume en cierto modo la enseñanza de Francisco de Sales sobre
las virtudes: «Debemos tener un espíritu justo y razonable».



            Con fineza y una pizca de humor, el autor denuncia
numerosas conductas extrañas, locas o simplemente injustas:
«Acusamos al prójimo por poco, y nos excusamos a nosotros
mismos por mucho más»; «queremos vender con un precio alto y
comprar a buen mercado»; «lo que hacemos por los otros nos
parece siempre mucho, y lo que hacen los otros por nosotros es
nada»; «tenemos un corazón dulce, gracioso y cortés hacia
nosotros,  y  un  corazón  duro,  severo  y  riguroso  hacia  el
prójimo»;  «tenemos  dos  pesos:  uno  para  pesar  nuestras
comodidades con la mayor ventaja posible para nosotros, el
otro para pesar las del prójimo con la mayor desventaja que se
puede». Para juzgar bien, aconseja a Filotea, es necesario
siempre ponerse en el lugar del prójimo: «Haceos vendedora al
comprar y compradora al vender». No se pierde nada al vivir
como personas «generosas, nobles, corteses, con un corazón
real, constante y razonable».
            La razón está en la base del edificio de la
educación. Ciertos padres no tienen una actitud mental justa;
de  hecho,  «hay  chicos  virtuosos  que  padres  y  madres  no
consiguen casi soportar porque tienen este o aquel defecto en
el  cuerpo;  hay  en  cambio  viciosos  continuamente  mimados,
porque  tienen  esta  o  aquella  bella  dote  física».  Hay
educadores  y  responsables  que  se  dejan  llevar  por
preferencias. «Mantened la balanza bien derecha entre vuestras
hijas», recomendaba a una superiora de las visitandinas, para
que «los dones naturales no os hagan distribuir injustamente
los afectos y los favores». Y añadía: «La belleza, la buena
gracia y la palabra amable confieren a menudo una gran fuerza
de atracción a las personas que viven según sus inclinaciones
naturales; la caridad tiene como objeto la verdadera virtud y
la  belleza  del  corazón,  y  se  extiende  a  todos  sin
particularismos».
            Pero es sobre todo la juventud la que corre los
riesgos  mayores,  porque  si  «el  amor  propio  nos  aleja
habitualmente de la razón», esto ocurre quizás aún más en los
jóvenes tentados por la vanidad y por la ambición. La razón de
un joven corre el riesgo de perderse sobre todo cuando se deja



«llevar por enamoramientos». Atención, pues, escribe el obispo
a un joven, «a no permitir que vuestros afectos prevengan el
juicio y la razón en la elección de los sujetos a amar; puesto
que, una vez que se ha puesto en marcha, el afecto arrastra al
juicio, como se arrastraría a un esclavo, a elecciones muy
deplorables,  de  las  que  podría  arrepentirse  muy  pronto».
Explicaba  también  a  las  visitandinas  que  «nuestros
pensamientos están habitualmente llenos de razones, opiniones
y consideraciones sugeridas por el amor propio, que causa
grandes conflictos en el alma».

La razón, fuente de las cuatro virtudes cardinales
            La razón se asemeja al río del paraíso, «que Dios
hace  correr  para  irrigar  todo  el  hombre  en  todas  sus
facultades y actividades»; este se divide en cuatro brazos
correspondientes  a  las  cuatro  virtudes  que  la  tradición
filosófica  llama  virtudes  cardinales:  la  prudencia,  la
justicia, la fortaleza y la templanza.
            La prudencia «inclina nuestro intelecto a
discernir verdaderamente el mal a evitar y el bien a cumplir».
Esta  consiste  en  «discernir  cuáles  son  los  medios  más
apropiados para alcanzar el bien y la virtud». ¡Atención a las
pasiones que corren el riesgo de deformar nuestro juicio y de
provocar la ruina de la prudencia! La prudencia no se opone a
la  simplicidad:  seremos,  conjuntamente,  «prudentes  como
serpientes para no ser engañados; simples como palomas para no
engañar a nadie».

            La justicia consiste en «rendir a Dios, al prójimo
y a sí mismos lo que se debe». Francisco de Sales comienza con
la  justicia  hacia  Dios,  conectada  con  la  virtud  de  la
religión, «mediante la cual rendimos a Dios el respeto, el
honor, el homenaje y la sumisión a él debidos como nuestro
soberano Señor y primer principio». La justicia hacia los
padres comporta el deber de la piedad, la cual «se extiende a
todos los oficios que se pueden legítimamente rendirles, sea
en honor, sea en servicio».



            La virtud de la fortaleza ayuda a «superar las
dificultades  que  se  encuentran  al  cumplir  el  bien  y  al
rechazar  el  mal».  Es  muy  necesaria,  porque  el  apetito
sensitivo  es  «verdaderamente  un  sujeto  rebelde,  sedicioso,
turbulento». Cuando la razón domina las pasiones, la ira deja
el puesto a la dulzura, gran aliada de la razón. La fortaleza
es acompañada a menudo por la magnanimidad, «una virtud que
nos empuja e inclina a cumplir acciones de gran relieve».
            Finalmente, la templanza es indispensable «para
reprimir las inclinaciones desordenadas de la sensualidad»,
para «gobernar el apetito de la avidez» y «frenar las pasiones
conectadas». En efecto, si el alma se apasiona demasiado a un
placer  y  a  una  alegría  sensible,  se  degrada  volviéndose
incapaz de alegrías más elevadas.
            En conclusión, las cuatro virtudes cardinales son
como  las  manifestaciones  de  esta  luz  natural  que  nos
proporciona la razón. Practicando estas virtudes, la razón
ejerce «su superioridad y la autoridad que tiene de regular
los apetitos sensuales».

Don  Pietro  Ricaldone  renace
en Mirabello Monferrato
Don Pietro Ricaldone (Mirabello Monferrato, 27 de abril de
1870 – Roma, 25 de noviembre de 1951) fue el cuarto sucesor de
Don  Bosco  al  frente  de  los  Salesianos,  hombre  de  vasta
cultura, profunda espiritualidad y gran amor por los jóvenes.
Nacido  y  criado  entre  las  colinas  del  Monferrato,  llevó
siempre consigo el espíritu de aquella tierra, traduciéndolo
en un compromiso pastoral y formativo que lo convertiría en
una figura de relevancia internacional. Hoy, los habitantes de
Mirabello Monferrato quieren hacerlo regresar a sus tierras.
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El Comité Don Pietro Ricaldone: renacimiento de una herencia
(2019)
En 2019, un grupo de exalumnos y exalumnas, historiadores y
apasionados de las tradiciones locales dio vida al Comité Don
Pietro  Ricaldone  en  Mirabello  Monferrato.  El  objetivo
–sencillo  y  ambicioso  a  la  vez–  fue  desde  el  principio
devolver la figura de Don Pietro al corazón del pueblo y de
los jóvenes, para que su historia y su herencia espiritual no
se pierdan.

Para  preparar  el  150º  aniversario  de  su  nacimiento
(1870–2020), el Comité exploró el Archivo Histórico Municipal
de Mirabello y el Archivo Histórico Salesiano, encontrando
cartas, apuntes y antiguos volúmenes. De este trabajo nació
una biografía ilustrada, pensada para lectores de todas las
edades, en la que la personalidad de Ricaldone emerge de forma
clara  y  cautivadora.  Fundamental,  en  esta  fase,  fue  la
colaboración  con  Don  Egidio  Deiana,  estudioso  de  historia
salesiana.

En 2020 estaba prevista una serie de eventos –exposiciones
fotográficas, conciertos, espectáculos teatrales y circenses–
todos  centrados  en  el  recuerdo  de  Don  Pietro.  Aunque  la
pandemia obligó a reprogramar gran parte de las celebraciones,
en  julio  de  ese  mismo  año  se  llevó  a  cabo  un  evento
conmemorativo con una exposición fotográfica sobre las etapas
de la vida de Ricaldone, una animación para niños con talleres
creativos  y  una  celebración  solemne,  con  la  presencia  de
algunos Superiores Salesianos.
Aquel encuentro marcó el inicio de una nueva temporada de
atención al territorio mirabellese.

Más allá del 150º: el concierto por el 70º aniversario de su
muerte
El entusiasmo por la recuperación de la figura de Don Pietro
Ricaldone llevó al Comité a prolongar su actividad incluso
después del 150º aniversario.
Con motivo del 70º aniversario de su muerte (25 de noviembre



de 1951), el Comité organizó un concierto titulado “Apresurar
el  alba  radiante  del  día  anhelado”,  frase  extraída  de  la
circular de Don Pietro sobre el Canto Gregoriano de 1942.
En plena Segunda Guerra Mundial, Don Pietro –entonces Rector
Mayor– escribió una célebre circular sobre el Canto Gregoriano
en la que subrayaba la importancia de la música como vía
privilegiada para reconducir los corazones de los hombres a la
caridad, a la mansedumbre y sobre todo a Dios: “A alguno podrá
causarle maravilla que, en tanto fragor de armas, yo os invite
a ocuparos de música. Y sin embargo pienso, aun prescindiendo
de alusiones mitológicas, que este tema responde plenamente a
las  exigencias  de  la  hora  actual.  Todo  aquello  que  pueda
ejercer  eficacia  educativa  y  reconducir  a  los  hombres  a
sentimientos de caridad y mansedumbre y sobre todo a Dios,
debe ser practicado por nosotros, diligentemente y sin demora,
para apresurar el alba radiante del día anhelado”.

Paseos y raíces salesianas: la “Passeggiata di Don Bosco”
Aunque  nació  como  homenaje  a  Don  Ricaldone,  el  Comité  ha
terminado por difundir nuevamente también la figura de Don
Bosco y de toda la tradición salesiana, de la cual Don Pietro
fue heredero y protagonista.
A partir de 2021, cada segundo domingo de octubre, el Comité
promueve la “Passeggiata di Don Bosco” (Paseo de Don Bosco),
rememorando la peregrinación que Don Bosco realizó con los
muchachos desde Mirabello a Lu Monferrato del 12 al 17 de
octubre de 1861. En aquellos cinco días se proyectaron los
detalles del primer colegio salesiano fuera de Turín, confiado
al  Beato  Miguel  Rúa  con  Don  Albera  entre  los  profesores.
Aunque la iniciativa no concierne directamente a Don Pietro,
subraya sus raíces y el vínculo con la tradición salesiana
local que él mismo continuó.

Hospitalidad e intercambios culturales
El  Comité  ha  favorecido  la  acogida  de  grupos  de  jóvenes,
escuelas profesionales y clérigos salesianos de todo el mundo.
Algunas familias ofrecen hospitalidad gratuita, renovando la



fraternidad típica de Don Bosco y de Don Pietro. En 2023 pasó
por Mirabello un numeroso grupo de la Crocetta, mientras que
cada verano llegan grupos internacionales acompañados por Don
Egidio  Deiana.  Cada  visita  es  un  diálogo  entre  memoria
histórica y alegría de los jóvenes.

El  30  de  marzo  de  2025,  casi  cien  capitulares  salesianos
hicieron etapa en Mirabello, en los lugares donde Don Bosco
abrió su primer colegio fuera de Turín y donde Don Pietro
vivió sus años formativos. El Comité, junto con la Parroquia y
la  Pro  Loco,  organizó  la  acogida  y  realizó  un  video
divulgativo sobre la historia salesiana local, apreciado por
todos los participantes.
Las  iniciativas  continúan  y  hoy  el  Comité,  guiado  por  su
presidente, colabora en la creación del Camino Monferrino de
Don Bosco, un itinerario espiritual de unos 200 km a través de
las rutas otoñales recorridas por el Santo. El objetivo es
obtener  el  reconocimiento  oficial  a  nivel  regional,  pero
también ofrecer a los peregrinos una experiencia formativa y
de  evangelización.  Los  paseos  juveniles  de  Don  Bosco,  de
hecho, eran experiencias de formación y evangelización: el
mismo  espíritu  que  Don  Pietro  Ricaldone  defendería  y
promovería  durante  todo  su  rectorado.

La misión del Comité: mantener viva la memoria de Don Pietro
Detrás de cada iniciativa está la voluntad de hacer emerger la
obra educativa, pastoral y cultural de Don Pietro Ricaldone.
Los fundadores del Comité custodian recuerdos personales de
infancia y desean transmitir a las nuevas generaciones los
valores de fe, cultura y solidaridad que animaron al sacerdote
mirabellese. En una época en que tantos puntos de referencia
vacilan, redescubrir el camino de Don Pietro significa ofrecer
un modelo de vida capaz de iluminar el presente: “Allí donde
pasan los Santos, Dios camina con ellos y nada vuelve a ser
como antes” (San Juan Pablo II).
El  Comité  Don  Pietro  Ricaldone  se  hace  portavoz  de  esta
herencia, confiando en que la memoria de un gran hijo de



Mirabello continúe iluminando el camino para las generaciones
venideras, trazando un sendero firme hecho de fe, cultura y
solidaridad.

Educar nuestras emociones con
san Francisco de Sales
La  psicología  moderna  ha  demostrado  la  importancia  y  la
influencia de las emociones en la vida de la psique humana y
cada uno sabe que las emociones son particularmente fuertes
durante la juventud. Pero ya casi no se habla de las «pasiones
del  alma»,  que  la  antropología  clásica  ha  analizado
minuciosamente, como testimonia la obra de Francisco de Sales,
y, en particular, cuando escribe que «el alma, en cuanto tal,
es la fuente de las pasiones». En su vocabulario el término
«emoción»  aún  no  aparece  con  las  connotaciones  que  le
atribuimos.  Dirá,  en  cambio,  que  nuestras  «pasiones»  en
ciertas circunstancias son «movidas». En el ámbito educativo,
la  cuestión  que  se  plantea  se  refiere  a  la  actitud  que
conviene tener frente a estas manifestaciones involuntarias de
nuestra  sensibilidad,  que  siempre  tienen  un  componente
fisiológico.

«Yo soy un pobre hombre y nada más»
            Todos los que han conocido a Francisco de Sales
han notado su gran sensibilidad y emotividad. Se le subía la
sangre a la cabeza y el rostro se ponía todo rojo. Conocemos
sus ataques de ira contra los «herejes» y la cortesana de
Padua. Como todo buen Saboyano, era «habitualmente calmo y
dulce, pero capaz de terribles ataques de ira; un volcán bajo
la nieve». Su sensibilidad era muy viva. Con motivo de la
muerte  de  su  hermana  pequeña  Jeanne,  escribía  a  Juana  de
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Chantal, también consternada:

            ¡Ay de mí, Hija mía!: yo soy un pobre hombre y
nada más. Mi corazón se ha enternecido más de lo que jamás
habría imaginado; pero la verdad es que ha contribuido mucho
el disgusto vuestro y de mi madre: he tenido miedo por vuestro
corazón y por el de mi madre.

            A la muerte de su madre, no ocultó que esa
separación le había hecho derramar lágrimas; tuvo ciertamente
el coraje de cerrarle los ojos y la boca y de darle un último
beso, pero después de eso, confiaba a Juana de Chantal, «el
corazón se me hinchó grandemente, y lloré por esta buena madre
más de lo que jamás había hecho desde el día en que abracé el
sacerdocio». Él, en efecto, no frenaba sistemáticamente las
manifestaciones exteriores de sus sentimientos, su humanismo
las aceptaba tranquilamente. Un precioso testimonio de Juana
de Chantal nos informa que «nuestro santo no estaba exento de
sentimientos y de mociones de las pasiones, y no quería ser
liberado de ellos».
            Se sabe bien que las pasiones del alma influyen en
el cuerpo, provocando reacciones exteriores a sus movimientos
interiores: «Nosotros exteriorizamos y manifestamos nuestras
pasiones y los movimientos que nuestras almas tienen en común
con los animales por medio de los ojos, con movimientos de las
cejas, de la frente y de todo el rostro». Así, no está en
nuestro poder no sentir miedo en determinadas circunstancias:
«Es como si uno dijera a una persona que se ve venir contra un
león o un oso: No tengas miedo». Ahora, «cuando se siente
temor se pone uno pálido, y cuando somos reprendidos por una
cosa que nos contraría, se nos sube la sangre al rostro y nos
ponemos rojos, o bien la contrariedad puede también hacer
brotar lágrimas de nuestros ojos». Los niños, «si ven un perro
que ladra, inmediatamente se ponen a gritar y no se detienen
hasta que están cerca de la mamá».
            Cuando la señora de Chantal encuentre al asesino
de su marido, ¿cómo reaccionará su «corazón»? «Sé que, sin



duda,  vuestro  corazón  se  sobresaltará  y  se  sentirá
conmocionado, y vuestra sangre hervirá», prevé su director
espiritual, añadiendo esta lección de sabiduría: «Dios nos
hace tocar con la mano, en estas emociones, cuán cierto es que
estamos hechos de carne, de huesos y de espíritu».

Las doce pasiones del alma
            En la antigüedad, Virgilio, Cicerón y Boecio
reducían a cuatro las pasiones del alma, mientras que san
Agustín conocía una sola pasión dominante, el amor, articulado
a su vez en cuatro pasiones secundarias: «El amor que tiende a
poseer lo que ama, se llama ansia o deseo; cuando lo consigue
y lo posee, se llama alegría; cuando huye de lo que le es
contrario, se llama temor; si le sucede perderlo y siente el
peso, se llama tristeza».
            En la Filotea, Francisco de Sales señala siete,
comparándolas con las cuerdas que el lutier debe de vez en
cuando  afinar:  el  amor,  el  odio,  el  deseo,  el  temor,  la
esperanza, la tristeza y la alegría.
            En el Teótimo, en cambio, enumera hasta doce.
Asombra  que  «esta  multitud  de  pasiones  […]  sea  dejada  en
nuestras almas». Las primeras cinco tienen por objeto el bien,
o  sea,  todo  aquello  que  nuestra  sensibilidad  nos  hace
espontáneamente buscar y apreciar como bueno para nosotros
(pensemos en los bienes fundamentales de la vida, de la salud
y de la alegría):

            Si el bien es considerado en sí mismo, según su
bondad natural, genera el amor, primera y principal pasión; si
el bien es considerado en cuanto faltante, provoca el deseo;
si, deseándolo, se piensa que se puede conseguir, se tiene la
esperanza; si se teme no poderlo obtener, se entra en la
desesperación; y cuando, de hecho, se lo posee, se tiene la
alegría.

            Las otras siete pasiones son aquellas que nos
hacen espontáneamente reaccionar negativamente frente a todo
aquello  que  nos  aparece  como  mal  a  evitar  y  a  combatir



(pensemos en la enfermedad, en el sufrimiento y en la muerte):

            Apenas conocemos el mal, lo odiamos; si está
ausente, lo huimos; si pensamos que no podemos evitarlo, lo
tememos; si creemos que podemos evitarlo, nos animamos y nos
armamos  de  coraje;  pero  si  lo  sentimos  presente,  nos
entristecemos, y entonces la ira y el disgusto intervienen
repentinamente para rechazarlo y alejarlo o al menos vengarse
de él; y, si eso no es factible, permanecemos en la tristeza;
pero,  si  logramos  rechazarlo  o  vengarnos,  sentimos
satisfacción y un sentido de paz, que es placer del triunfo,
porque así como la posesión del bien alegra el corazón, la
victoria sobre el mal satisface el coraje.

            Como se ve, a las once pasiones del alma
propuestas  por  santo  Tomás,  Francisco  de  Sales  añade  la
victoria sobre el mal, que «satisface el coraje» y provoca la
alegría del triunfo.

El amor, primera y principal pasión
            Como era fácil prever, el amor es presentado como
la «primera y principal pasión»: «El amor viene en primer
lugar, entre las pasiones del alma: es el rey de todas las
mociones del corazón, transforma en sí todo el resto y nos
hace ser lo que él ama». «El amor es la primera pasión del
alma», repite.
            Él se manifiesta de mil maneras y su lenguaje es
muy diversificado; de hecho, «no se expresa solamente con
palabras, sino también con los ojos, con los gestos y con las
acciones. Por lo que se refiere a los ojos, las lágrimas que
brotan de ellos son pruebas de amor». Existen también los
«suspiros de amor». Pero tales manifestaciones del amor son
diferentes. La más habitual y superficial es la emoción o
pasión, la cual pone en movimiento casi involuntariamente la
sensibilidad.
            ¿Y el odio? Odiamos espontáneamente lo que nos
aparece  como  un  mal.  Es  necesario  saber  que,  entre  las
personas, existen formas de odio y aversiones instintivas,



irracionales, inconscientes, como las existentes entre el mulo
y el caballo, entre la viña y los repollos. No somos para nada
responsables, porque no dependen de nuestra voluntad.

El deseo y la fuga
            El deseo es otra realidad fundamental de nuestra
psique. La vida cotidiana provoca múltiples deseos, porque el
deseo consiste en la «esperanza de un bien futuro». Los más
comunes deseos naturales son aquellos que «se refieren a los
bienes, a los placeres y a los honores».
            Al contrario, nosotros huimos espontáneamente de
los males de la vida. La voluntad humana de Cristo lo empujaba
a huir de los dolores y de los sufrimientos de la pasión; de
ahí el temblor, la angustia y el sudar sangre.

La esperanza y la desesperación
            La esperanza concierne un bien que se piensa que
se puede obtener. Filotea es invitada a examinar cómo se ha
comportado en referencia a la «esperanza, quizás demasiado a
menudo depositada en el mundo y en la criatura, y demasiado
poco en Dios y en las cosas eternas».
            En cuanto a la desesperación, mirad por ejemplo
aquella de los «jóvenes aspirantes a la perfección»: «Apenas
encuentran una dificultad en su camino, he aquí inmediatamente
una sensación de decepción, que los empuja a hacer un montón
de lamentos, tal que da la impresión de estar atribulados por
grandes tormentos. El orgullo y la vanidad no pueden tolerar
el  mínimo  defecto,  sin  sentirse  inmediatamente  fuertemente
turbados hasta llegar a la desesperación».

La alegría y la tristeza
            La alegría es «la satisfacción por el bien
obtenido». Así, «cuando encontramos a aquellos que amamos, no
es  posible  no  sentirse  conmovidos  por  la  alegría  y  el
contento». La posesión de un bien produce infaliblemente una
complacencia  o  alegría,  como  la  ley  de  gravedad  mueve  la
piedra: «Es el peso que sacude las cosas, las mueve y las
detiene: es el peso que mueve la piedra y la arrastra en el



descenso apenas se quitan los obstáculos; es el mismo peso que
le hace continuar el movimiento hacia abajo; finalmente, es
siempre el mismo peso que la hace detenerse y asentarse cuando
ha llegado a su lugar».
            La alegría llega a veces a la risa. «La risa es
una pasión que irrumpe sin que lo queramos y no está en
nuestro poder retenerlo, tanto más que reímos y somos movidos
a  reír  por  circunstancias  imprevistas».  ¿Nuestro  Señor  ha
reído? El obispo de Ginebra piensa que Jesús sonreía cuando
quería: «Nuestro Señor no podía reír, porque para él nada era
imprevisto, dado que conocía todo antes de que sucediera;
podía, ciertamente, sonreír, pero lo hacía voluntariamente».
            Las jóvenes visitandinas, tomadas a veces por una
incontenible risa cuando una compañera se golpeaba el pecho o
una lectora cometía un error durante la lectura en la mesa,
necesitaban una lección sobre este punto: «Los locos ríen de
cualquier situación, porque todo los sorprende, no logrando
prever  nada;  pero  los  sabios  no  ríen  con  tanta  ligereza,
porque  emplean  mayormente  la  reflexión,  la  cual  hace  que
prevean las cosas que deben suceder». Dicho esto, no es un
defecto reír de alguna imperfección, «siempre que no se vaya
demasiado lejos».
            La tristeza es «el dolor por un mal presente».
Ella «turba el alma, provoca temores desmesurados, hace probar
disgusto por la oración, debilita y adormece el cerebro, priva
al alma de sabiduría, de resolución, de juicio y coraje y
aniquila las fuerzas»; es «como un duro invierno que arruina
toda la belleza de la tierra y vuelve indolentes a todos los
animales; porque quita toda suavidad del alma y la vuelve como
perezosa e impotente en toda su facultad».
            Puede desembocar en ciertos casos en el llanto: un
padre, al acto de enviar a su hijo a la corte o a los
estudios, no puede contenerse «de llorar despidiéndose de él»;
y «una hija, aunque se haya casado según los deseos del padre
y de la madre, los conmueve hasta las lágrimas al momento de
recibir su bendición». Alejandro Magno lloró cuando se enteró
de que había otras tierras que nunca podría conquistar: «Como



un niño que gimotea por una manzana que se le niega, aquel
Alejandro, que los historiadores llaman el Grande, más loco
que un niño, se pone a llorar a lágrima viva, porque le parece
imposible conquistar los otros mundos».

El coraje y el miedo
El temor se refiere a un «mal futuro». Algunos, queriendo ser
valientes, andan por ahí durante la noche, pero «apenas oyen
caer una piedra o el susurro de un ratón que huye, se ponen a
gritar: ¡Dios mío! – ¿Qué pasa?, les preguntan, ¿qué habéis
encontrado? – He oído un ruido. – Pero ¿qué? – No lo sé». Es
necesario ser cautelosos, porque «el miedo es un mal mayor que
el mal mismo».

            En cuanto al coraje, antes de ser una virtud, es
un  sentimiento  que  nos  sostiene  ante  dificultades  que
normalmente  deberían  abatimos.  Francisco  de  Sales  lo
experimentó al emprender una larga y arriesgada visita a su
diócesis de montaña:

            Estoy a punto de montar a caballo para la visita
pastoral, que durará unos cinco meses. […] Parto lleno de
coraje,  y,  desde  esta  mañana,  he  experimentado  una  gran
alegría de poder empezar, aunque, antes, durante varios días,
había experimentado vanos temores y tristezas.

La cólera y el sentimiento del triunfo
            En cuanto a la ira o cólera, no podemos impedir
que nos invada en ciertas circunstancias: «Si me vienen a
decir que alguien ha hablado mal de mí, o que me causan otra
contrariedad, inmediatamente estalla la cólera y no me queda
ni una vena que no se retuerza, porque la sangre hierve».
Incluso  en  los  monasterios  de  la  Visitación  no  faltaban
ocasiones para irritarse y enfadarse, y se sentían prepotentes
los ataques del «apetito irascible». Nada extraño en ello:
«Impedir que el resentimiento de la cólera se despierte en
nosotros y que la sangre nos suba a la cabeza, nunca será
posible; seremos afortunados si podemos tener esta perfección



un cuarto de hora antes de morir». También puede suceder «que
la ira trastorne y ponga patas arriba mi pobre corazón, que la
cabeza me humee por todas partes, que la sangre hierva como
una olla al fuego».
            La satisfacción de la ira, por haber superado el
mal, provoca la exaltante emoción del triunfo. El que triunfa
«no puede contener el transporte de su alegría».

En busca del equilibrio
            Las pasiones y los movimientos del alma son la
mayoría de las veces independientes de nuestra voluntad: «No
se pretende de vosotras que no tengáis pasiones; no está en
vuestro poder», decía a las hijas de la Visitación, añadiendo:
«¿Qué  puede  hacer  una  persona  para  tener  tal  o  cual
temperamento, sujeto a esta o aquella pasión? Todo está, pues,
en  las  acciones  que  hacemos  derivar  por  medio  de  ese
movimiento,  que  depende  de  nuestra  voluntad».
            Una cosa es segura, los estados de ánimo y las
pasiones  hacen  del  hombre  un  ser  extremadamente  sujeto  a
variaciones de la «temperatura» psicológica, a imagen de las
variaciones climáticas. «Su vida transcurre sobre esta tierra
como las aguas, fluctuando y ondeando en una perpetua variedad
de  movimientos».  «Hoy  se  estará  felices  en  exceso,  e,
inmediatamente después, exageradamente tristes. En tiempo de
carnaval se verán manifestaciones de alegría y de alborozo,
con acciones necias y alocadas, luego, inmediatamente después,
veréis signos de tristeza y de tedio tan exagerados que hacen
pensar  que  se  trata  de  cosas  terribles  y,  en  apariencia,
irremediables. Otro, en el presente, será demasiado confiado y
nada le espantará, e, inmediatamente después, será presa de
una angustia que le hundirá hasta debajo de la tierra».
            El director espiritual de Juana de Chantal ha
identificado  bien  las  diferentes  «estaciones  del  alma»
atravesadas por esta al principio de su fervorosa vida:

            Veo que se encuentran en vuestra alma todas las
estaciones del año. Ahora sentís el invierno a través de las



muchas  esterilidades,  distracciones,  pesadeces  y  fastidios;
ahora los rocíos del mes de mayo con el perfume de las santas
florecillas, y ahora el calor de los deseos de agradar a
nuestro buen Dios. No queda más que el otoño del cual, como
decís, no veis muchos frutos. Pues bien, a menudo ocurre que,
trillando el grano o pisando la uva, se encuentra un fruto más
abundante de lo que prometían las mieses y la vendimia. Vos
querríais que fuera siempre primavera o verano; pero no, Hija
mía: es necesario que ocurra la alternancia de las estaciones
en nuestro interior como en nuestro exterior. Solo en el cielo
todo será primavera en cuanto a la belleza, todo será otoño en
cuanto al goce y todo será verano en cuanto al amor. Allá
arriba, no habrá más invierno, pero aquí es necesario para el
ejercicio  de  la  abnegación  y  de  mil  pequeñas  y  bellas
virtudes, que se ejercitan en el tiempo de las arideces.
            La salud del alma como la del cuerpo no puede
consistir en eliminar estos cuatro humores, sino en alcanzar
una «invariabilidad de humor». Cuando una pasión predomina
sobre las otras, causa las enfermedades del alma; y como es
sumamente difícil regularla, de ello se deriva que los hombres
son extravagantes y variables, por lo que no se vislumbra otra
cosa entre ellos sino fantasías, inconstancias y estupideces.
            Las pasiones tienen de bueno el hecho de
consentirnos «ejercitar la voluntad en la adquisición de la
virtud y en la vigilancia espiritual». A pesar de ciertas
manifestaciones, en las que se debe «sofocar y reprimir las
pasiones», para Francisco de Sales no se trata de eliminarlas,
cosa imposible, sino de controlarlas como más se pueda, es
decir, moderarlas y orientarlas a un fin que sea bueno.
            No se trata, por lo tanto, de fingir ignorar
nuestras manifestaciones psíquicas, como si no existieran (lo
que una vez más es imposible), sino de «velar continuamente
sobre  el  propio  corazón  y  sobre  el  propio  espíritu  para
mantener las pasiones en la norma y bajo el control de la
razón; de lo contrario se tendrán solamente originalidades y
comportamientos  desiguales».  Filotea  no  será  feliz,  si  no
cuando haya «aplacado y pacificado tantas pasiones que [le]



provocaban inquietud».
            Tener un espíritu constante es uno de los mejores
ornamentos de la vida cristiana y uno de los más amables
medios para adquirir y conservar la gracia de Dios, y también
para edificar al prójimo. «La perfección, por lo tanto, no
consiste en la ausencia de las pasiones, sino en su correcta
regulación; las pasiones están en el corazón como las cuerdas
en un arpa: es necesario que estén afinadas para que podamos
decir: Te alabaremos con el arpa».
            Cuando las pasiones nos hacen perder el equilibrio
interior  y  exterior,  dos  métodos  son  posibles:  «oponiendo
pasiones contrarias, u oponiendo mayores pasiones de la misma
especie». Si estoy turbado por el «deseo de las riquezas o del
placer voluptuoso», combatiré tal pasión con el desprecio y la
huida, o aspiraré a riquezas y placeres superiores. Puedo
luchar contra el miedo físico con lo contrario que es el
coraje, o desarrollando un temor saludable concerniente al
alma.

            El amor de Dios, por su parte, imprime a las
pasiones  una  verdadera  y  propia  conversión,  cambiando  su
orientación  natural  y  prospectando  para  ellas  un  fin
espiritual. Por ejemplo, «el apetito por los alimentos se
vuelve muy espiritual si, antes de satisfacerlo, se le da el
motivo del amor: y no, Señor, no es para complacer a este
pobre vientre, ni para satisfacer este apetito que voy a la
mesa, sino, según tu Providencia, para mantener este cuerpo
que tú has hecho sujeto a tal miseria; sí, Señor, porque así
te ha agradado a ti».
            La transformación así operada se asemejará a un
«artificio» utilizado en la alquimia que cambia el hierro en
oro. «¡Oh santa y sacra alquimia! – escribe el obispo de
Ginebra -, ¡oh polvo divino de la fusión, con el cual todos
los  metales  de  nuestras  pasiones,  afectos  y  acciones  son
mutados en el oro purísimo de la celestial dilección!».
            Estados de ánimo, pasiones e imaginaciones están
profundamente arraigados en el alma humana: representan un



recurso excepcional para la vida del alma. Será tarea de las
facultades superiores, la razón y sobre todo la voluntad,
moderarlas y gobernarlas. Empresa difícil; Francisco de Sales
la ha cumplido con éxito, porque, según afirma la madre de
Chantal, «poseía tal absoluto dominio de sus pasiones que las
hacía obedientes como esclavas; y al final casi no aparecían
más».

La pureza y los medios para
conservarla (1884)
En este sueño de Don Bosco, aparece un jardín paradisíaco: una
ladera verde, árboles engalanados y, en el centro, un inmenso
tapiz cándido adornado con inscripciones bíblicas que exaltan
la pureza. Al borde están sentadas dos jovencitas de doce
años, vestidas de blanco con cinturones rojos y coronas de
flores: personifican la Inocencia y la Penitencia. Con voz
suave dialogan sobre el valor de la inocencia bautismal, sobre
los  peligros  que  la  amenazan  y  sobre  los  sacrificios
necesarios  para  custodiarla:  oración,  mortificación,
obediencia,  pureza  de  los  sentidos.

            Le pareció a don Bosco tener ante sí un inmenso y
encantador collado, cubierto de verdor, en suave pendiente y
completamente llano. En las faldas del mismo, se formaba un
escalón, más bien bajo, desde el cual se subía a la vereda
donde estaba don Bosco. Aquello parecía el Paraíso terrenal
iluminado por una luz más pura y más viva que la del sol.
Estaba todo cubierto de verde hierba, esmaltada de multitud de
bellas y variadas flores y sombreado por un ingente número de
árboles que, entrelazando las ramas entre sí, las extendían a
guisa de amplios festones.
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            En medio del vergel y hasta el límite del mismo,
se extendía una alfombra de mágico candor, tan luciente que
deslumbraba la vista. Tenía una longitud de muchas millas.
Ofrecía  toda  la  magnificencia  de  un  regio  estrado.  Como
ornato, sobre la franja que corría a lo largo de su borde, se
veían varias inscripciones en caracteres dorados.
            Por un lado, se leía: Beati immaculati qui
ambulant in lege Domini.
            Bienaventurados los puros que andan por los
caminos de la ley del Señor.
            Y en el otro: Non privabit bonis eos qui ambulant
in innocentia. No dejará sin bienes a los que viven en la
inocencia.
            En el tercer lado: Non confundentur in tempore
malo; in diebus famis saturabuntur. No se sentirán confundidos
en el tiempo de la adversidad y, en los días de hambre, serán
saciados.
            En el cuarto: Novit Dominus dies immaculatorum et
haereditas eorum in aeternum erit. Conoció el Señor los días
de los inocentes y la herencia de ellos será eterna.
            En las cuatro esquinas del estrado, en torno de un
magnífico rosetón, se veían estas cuatro inscripciones:
            Cum simplicibus sermocinatio ejus: Su conversación
será con los sencillos.
            Proteget gradientes simpliciter: Protege a los que
suben con humildad.
            Qui ambulant simpliciter, ambulant confidenter:
Los que caminan con sencillez, proceden confiadamente.
            Voluntas eius in iis qui simpliciter ambulant: Su
voluntad se manifiesta a los que viven sencillamente.
            En mitad del estrado, había esta última
inscripción:  Qui  ambulat  simpliciter  salvus  erit:  El  que
procede con sencillez será salvo.
            En el centro de la pradera, sobre el borde
superior  de  aquella  blanca  alfombra,  se  levantaba  un
estandarte blanquísimo, sobre el cual se leía también escrito
con caracteres de oro: Fili mi, tu semper mecum es et omnia



mea tua sunt: Hijo mío, tú siempre has estado conmigo y todo
lo mío te pertenece.
            Si don Bosco se sentía maravillado a la vista del
jardín, más le llamaron la atención dos hermosas jovencitas,
como  de  doce  años,  que  estaban  sentadas  al  borde  de  la
alfombra donde el terreno formaba el escalón. Una celestial
modestia se reflejaba en todo su gracioso continente. De sus
ojos constantemente fijos en la altura, fluía no solamente una
ingenua sencillez de paloma, sino que también brillaba en
ellos la luz de un amor purísimo y de un gozo verdaderamente
celestial.  Sus  frentes  despejadas  y  serenas  parecían  el
asiento  del  candor  y  de  la  sinceridad;  sobre  sus  labios
florecía una alegre y encantadora sonrisa. Los rasgos de sus
rostros denotaban un corazón tierno y fervoroso. Los graciosos
movimientos  de  la  persona  les  comunicaba  un  aire  tal  de
sobrehumana  grandeza  y  de  nobleza  que  contrastaba  con  su
juventud.
            Una vestidura blanca les bajaba hasta los pies,
sobre la cual no se distinguía ni mancha, ni arruga y ni
siquiera un granito de polvo. Tenían ceñidos los costados con
una faja bordada de lirios, de violetas y de rosas. Un adorno
semejante, en forma de collar, rodeaba su cuello compuesto de
las mismas flores, pero de forma diversa. Como brazaletes
llevaban en las muñecas un hacecillo de margaritas blancas.
            Todos estos adornos y flores tenían formas y
colores  de  una  belleza  imposible  de  describir.  Todas  las
piedras  más  preciosas  del  mundo,  engarzadas  con  la  más
exquisita de las artes, parecerían un poco de fango en su
comparación.
            Sus blanquísimas sandalias estaban adornadas con
una cinta blanca de bordes dorados con una graciosa lazada en
el centro. Blanco también, con pequeños hilos de oro, era el
cordoncillo con que estaban atadas.
            Su larga cabellera estaba sujeta con una corona
que les ceñía la frente y era tan abundante que, al salir de
la corona, formaba exuberantes bucles, cayendo después por la
espalda a guisa de abundantes rizos.



            Ambas habían comenzado un diálogo: unas veces
alternaban en el hablar; otras, se hacían preguntas o bien
prorrumpían en exclamaciones. A veces, las dos permanecían
sentadas; otras, una estaba sentada y la otra de pie o bien
paseaban. Pero nunca salían de la superficie de aquella blanca
alfombra y jamás tocaban las hierbas ni las flores. Don Bosco,
en su sueño, permanecía a manera de espectador. Ni él dirigió
palabra alguna a las jovencitas ni las jovencitas a él, pues
ni se dieron cuenta de su presencia; la una decía a la otra
con suavísimo acento:
            – ¿Qué es la inocencia? El estado afortunado de la
gracia santificante, conservado merced a la constante y exacta
observancia de la ley divina.
            Y la otra doncella, con voz no menos dulce:
            – La conservación de la pureza, de la inocencia,
es fuente y origen de toda ciencia y de toda virtud.
            Y la primera:
            – ¡Qué brillo, qué gloria, qué esplendor de
virtud, vivir bien entre los malos y, entre los malignos y
malvados, conservar el candor de la inocencia y la pureza de
las costumbres!
            La segunda se puso de pie y, deteniéndose junto a
la compañera:
            – Bienaventurado el jovencito que no va detrás de
los  consejos  de  los  impíos  y  no  sigue  el  camino  de  los
pecadores, sino que su complacencia es la ley del Señor, la
cual medita día y noche.
            Y será como el árbol plantado a lo largo de las
corrientes de las aguas de la gracia del Señor, el cual dará a
su  tiempo  fruto  copioso  de  buenas  obras:  aunque  sople  el
viento, no caerán de él las hojas de las santas intenciones y
del mérito y todo cuanto haga tendrá un próspero efecto y cada
circunstancia de su vida cooperará a acrecentar su premio. Y,
así diciendo, señalaba los árboles del jardín, cargados de
frutos  bellísimos,  que  esparcían  por  el  aire  un  perfume
delicioso, mientras unos arroyuelos de aguas limpísimas que,
unas veces, discurrían por dos orillas floridas, otras, caían



formando pequeñas cascadas o formaban pequeños lagos y bañaban
sus pies, con un murmullo que parecía el sonido misterioso de
una música lejana.
            La primera doncella replicó:
            – Es como un lirio entre las espinas que Dios
acoge en su jardín y, después, lo toma para ornamento de su
corazón; y puede decir a su Señor: Mi Amado para mí y yo para
mi Amado, pues se apacienta en medio de lirios.
            Y, al decir esto, indicaba un gran número de
lirios hermosísimos que alzaban su blanca corola entre las
hierbas y las demás flores, mientras señalaba en la lejanía un
altísimo  valladar  verde  que  rodeaba  todo  el  jardín.  Este
valladar  estaba  todo  cuajado  de  espinas  y,  detrás  de  él,
vagaban unos monstruos asquerosos que intentaban penetrar en
el jardín, pero se lo impedían las espinas del seto.
            – ¡Es cierto! ¡Cuánta verdad encierran tus
palabras!, añadió la segunda, ¡Bienaventurado el jovencito que
sea hallado sin culpa! ¿Pero quién será el tal y qué alabanzas
diremos en su honor? Pues ha obrado cosas admirables en su
vida. Fue encontrado perfecto y tendrá la gloria eterna; pudo
haber pecado y no pecó; hacer el mal y no lo hizo. Por esto,
sus bienes han sido establecidos por el Señor y sus obras
buenas serán celebradas por todas las congregaciones de los
Santos.
            – ¡Y, en la tierra, qué gloria les está reservada!
Los llamará, les señalará un lugar en su santuario, los hará
ministros de sus misterios y les dará un nombre sempiterno que
jamás perecerá, concluyó la primera.
            La segunda se puso de pie y exclamó:
            – ¿Quién puede describir la belleza de un
inocente? Su alma está espléndidamente vestida, como una de
nosotras, adornada con la blanca estola del santo Bautismo. En
su cuello, en sus brazos resplandecen gemas divinas, lleva en
su dedo el anillo de la alianza con Dios. Camina velozmente en
su viaje hacia la eternidad. Se abre delante de sus ojos un
sendero sembrado de estrellas… Es tabernáculo viviente del
Espíritu Santo. Con la sangre de Jesús que corre por sus venas



y tiñe sus mejillas y sus labios, con la Santísima Trinidad en
el corazón inmaculado, despide a su alrededor torrentes de luz
que le revisten de un esplendor mayor que el del sol. Desde lo
alto, llueven pétalos de flores celestes que llenan el aire.
Todo el ambiente se puebla de las suaves armonías de los
ángeles que hacen eco a sus plegarias. María Santísima está a
su lado pronta a defenderla. El cielo está abierto para ella.
 Se ha convertido en espectáculo para las inmensas legiones de
los Santos y de los Espíritus bienaventurados que le invitan
agitando sus palmas. Dios, entre los inaccesibles fulgores de
su trono de gloria, le señala con la diestra el lugar que le
tiene destinado, mientras que, con la izquierda, sostiene la
espléndida corona con que le ha de coronar para siempre. El
inocente es el deseo, la alegría, el aplauso del Paraíso. Y,
sobre su rostro, está esculpida una alegría inefable. Es hijo
de Dios. Dios es su Padre. El Paraíso es su herencia. Está
continuamente con Dios. Lo ve, lo ama, lo sirve, lo posee, lo
goza,  posee  un  rayo  de  las  delicias  celestiales;  está  en
posesión de todos los tesoros, de todas las gracias, de todos
los secretos, de todos los dones, de todas sus perfecciones y
de Dios mismo.
            – Por esto, se presenta tan gloriosa la inocencia
en los Santos del Antiguo Testamento y en los del Nuevo, y
especialmente  en  los  Mártires.  ¡Oh,  Inocencia,  cuán  bella
eres! Tentada, creces en perfección, humillada, te levantas
más sublime; combatida, sales triunfante; sacrificada, vuelas
a recibir la corona. Tú eres libre en la esclavitud, tranquila
y  segura  en  los  peligros,  alegre  entre  las  cadenas.  Los
poderosos se inclinan ante ti, los príncipes te acogen, los
grandes  te  buscan.  Los  buenos  te  obedecen,  los  malos  te
envidian, los rivales te emulan, los adversarios sucumben ante
ti.  Y  tú  saldrás  siempre  victoriosa,  incluso  cuando  los
hombres te condenen injustamente.
            Las dos doncellas hicieron una pequeña pausa, como
para tomar un poco de aliento después de haber desahogado tan
encendidos anhelos, y luego se tomaron de la mano y se miraron
una a otra.



            – ¡Oh, si los jóvenes conociesen el precioso
tesoro de la inocencia, cómo cuidarían, desde el principio de
su vida, la estola del santo bautismo! Mas, por el contrario,
no reflexionan, no piensan lo que quiere decir mancillarla. La
inocencia es un licor preciosísimo.
            – Pero está encerrado en un frágil vaso de barro
y, si no se le lleva con cautela, se rompe con la mayor
facilidad.
            – La inocencia es una piedra preciosa.
            – Pero no se conoce su valor, se pierde y
fácilmente se la cambia por un objeto vil.
            – La inocencia es un espejo de oro, que refleja la
imagen de Dios.
            – Pero basta un poco de aire húmedo para empañarlo
y hay que conservarlo envuelto en un velo.
            – La inocencia es un lirio.
            – Pero el solo contacto de una mano poco delicada
puede marchitarlo.
            – La inocencia es una blanca vestidura. Omni
tempore sint vestimenta tua candida.
            – Pero basta una sola mancha para hacerla perder
su valor; por eso, es necesario caminar con mucha precaución.
            – La inocencia queda violada, si es afeada por una
sola mancha, y pierde el tesoro de su gracia.
            – Basta un solo pecado mortal.
            – Y, una vez perdida, queda perdida para siempre.
            – ¡Qué desgracia la de tantas inocencias que se
pierden cada día! Cuando un jovencito cae en el pecado, el
Paraíso se le cierra; la Virgen Santísima y el Ángel de la
guarda desaparecen, cesan las músicas y se eclipsa la luz.
Dios  no  está  ya  en  su  corazón,  desaparece  el  camino  de
estrellas que antes recorría; cae y queda al momento solo como
una isla en medio del mar, de un mar de fuego que se extiende
hasta el extremo horizonte de la eternidad, abismándose hasta
la profundidad del caos… Sobre su cabeza brillan en el cielo,
amenazantes, los rayos de la divina justicia. Satanás se ha
convertido en su compañero, lo ha cargado de cadenas, le ha



puesto un pie en el cuello y, con el bidente levantado en
alto, ha exclamado:
            – ¡He vencido! Tu hijo es mi esclavo. Ya no te
pertenece, para él se ha terminado la alegría.
            Si la justicia de Dios le priva en aquel momento
del único punto de apoyo con que cuenta, está perdido para
siempre.
            – ¡Y puede levantarse! La misericordia de Dios es
infinita. Una buena confesión le puede devolver la gracia y el
título de hijo de Dios.
            – Pero la inocencia, jamás. ¡Y qué consecuencias
se originarán del primer pecado! Conoce el mal que antes no
conocía;  sentirá  terriblemente  el  influjo  de  las  malas
inclinaciones; con la deuda enorme que ha contraído con la
divina  justicia,  se  sentirá  más  débil  en  los  combates
espirituales. Sentirá lo que antes no sentía, los efectos de
la vergüenza, de la tristeza, del remordimiento.
            – Y pensar que antes se había dicho de él: Dejad
que los niños se acerquen a Mí. Ellos serán como los ángeles
de Dios en el cielo, Hijo mío, dame tu corazón.
            – ¡Ah, qué delito tan espantoso cometen aquellos
desgraciados  que  son  culpables  de  que  un  niño  pierda  la
inocencia! Jesús ha dicho: El que escandalizare a uno de estos
pequeñuelos que creen en Mí, mejor le fuera que le atasen una
piedra de molino al cuello y lo arrojasen a lo más profundo
del mar. ¡Ay del mundo a causa de los escándalos! No es
posible  impedir  los  escándalos,  pero  ¡ay  de  aquellos  que
escandalizan! Guardaos de despreciar a uno de estos pequeños
que creen en Mí, porque os aseguro que sus ángeles en el cielo
ven perpetuamente el rostro de mi Padre e está en los cielos y
piden venganza.
            – ¡Desgraciados! Pero no menos infelices son los
que se dejan robar la inocencia.
            Y aquí las dos jovencitas comenzaron a pasear; el
tema  de  su  conversación  era  sobre  cuál  es  el  medio  para
conservar la inocencia.
            Una decía:



            – Es un gran error el de los jóvenes, al creer que
la penitencia la debe practicar solamente quien ha pecado. La
penitencia es también necesaria para conservar la inocencia.
Si San Luis no hubiese hecho penitencia, habría caído sin duda
en pecado mortal. Esto se debería predicar, inculcar, enseñar
continuamente a los jóvenes. ¡Cuántos más numerosos serían los
que conservarían la inocencia, mientras que ahora son tan
pocos!
            – Lo dice el Apóstol: Hemos de llevar siempre, por
todas  partes,  en  nuestro  cuerpo,  la  mortificación  de
Jesucristo, a fin de que la vida de Jesús se manifieste en
nosotros.
            – Y Jesús, santo, inmaculado e inocente, pasó una
vida de privaciones y dolores.
            – Así también María y todos los Santos.
            – Y fue para dar ejemplo a todos los jóvenes. Dice
San Pablo: «Si vivís según la carne, moriréis; si, con el
espíritu dais muerte a las acciones de la carne, viviréis».
            – Por tanto, sin la penitencia no se puede
conservar la inocencia.
            – Y, con todo, muchos querrían conservar la
inocencia, viviendo libremente.
            – ¡Necios! ¿Acaso no está escrito: Fue arrebatado
para que la malicia no alterase su espíritu y la seducción no
indujese su alma a error?
            Mas la ofuscación de la vanidad oscurece el bien y
el vértigo de la concupiscencia pervierte al alma inocente.
Por tanto, dos enemigos tienen los inocentes: las máximas
perversas y las malas conversaciones de los malvados y la
concupiscencia.  ¿No  dice  el  Señor  que  la  muerte  en  plena
juventud es un premio que evita al inocente los combates?
«Porque agradó al Señor, fue por El amado y, porque vivía
entre los pecadores, fue llevado a otro lugar. Habiendo muerto
en edad temprana, recorrió un largo camino. Porque Dios amaba
su alma, lo sacó de en medio de la iniquidad. Fue arrebatado
para que la malicia no alterase su espíritu y la seducción no
indujese su alma a error».



            – Afortunados los niños que abrazan la cruz de la
penitencia  y  con  firme  propósito  dicen  con  Job:  Donec
deficiam, non recedam ab innocentia mea. Hasta que muera no me
apartaré del camino de la inocencia.
            – Por tanto, mortificación para superar el
fastidio que sienten en la oración.
            – Está escrito: Psallam et intelligam in via
immaculata. Quando venies ad me? Petite et accipietis. Pater
noster!
            – Mortificación de la inteligencia mediante la
humildad, obedecer a los Superiores y a los reglamentos.
            – También está escrito: Si mei non fuerint
dominati, tunc immaculatus ero et emundabor a delicto maximo.
Y esto es la soberbia. Dios resiste a los soberbios y da su
gracia a los humildes. El que se humilla será exaltado y el
que se exalta será humillado. Obedeced a vuestros Superiores.
            – Mortificación en decir siempre la verdad, en
manifestar los propios defectos y los peligros en los cuales
puede  uno  encontrarse.  Entonces  recibirá  siempre  consejo,
especialmente del confesor.
            – Pro anima tua, ne confundaris dicere verum. Por
amor de tu alma no tengas vergüenza de decir la verdad. Porque
hay  una  vergüenza  que  trae  consigo  el  pecado  y  hay  otra
vergüenza que trae consigo la gloria y la gracia.
            – Mortificación del corazón, frenando sus
movimientos desordenados, amando a todos por amor de Dios y
apartándonos resueltamente de aquellos que pretenden mancillar
nuestra inocencia.
            – Lo ha dicho Jesús: Si tu mano o tu pie te sirven
de escándalo, córtalos y arrójalos lejos de ti; es mejor para
ti llegar a la vida, con una mano o con un pie de menos, que,
con ambas manos o con ambos pies, ser precipitado al fuego
eterno. Y si tu ojo te sirve de escándalo, sácatelo y arrójalo
lejos de ti; es mejor entrar en la vida eterna, con un solo
ojo, que con los dos ser arrojado al fuego del infierno.
            – Mortificación en soportar valientemente y con
franqueza  las  burlas  del  respeto  humano.  Exacuerunt,  ut



gladium,  linguas  suas:  intenderunt  arcum,  rem  amaram,  ut
saggitent in occulis immaculatum.
            – Y vencerán estas mofas malignas, temiendo ser
descubiertos por los Superiores, pensando en las terribles
palabras de Jesús: El que se avergonzare de Mí y de mis
palabras, se avergonzará de él el Hijo del hombre, cuando
venga con toda su majestad y con la del Padre y de los santos
Ángeles.
            – Mortificación de los ojos, al mirar, al leer,
apartándose de toda lectura mala e inoportuna.
            – Un punto esencial. He hecho pacto con mis ojos
de no pensar ni siquiera en una virgen. Y en los salmos:
Guarda tus ojos para que no vean la vanidad,
            – Mortificación del oído y no escuchar malas
conversaciones, palabras hirientes o impías.
            – Se lee en el Eclesiástico: Saepi aures tuas
spinis,  linguam  nequam  noli  audire.  Rodea  con  un  seto  de
espinas tus oídos y no escuches la mala lengua.
            – Mortificación en el hablar: no dejarse vencer
por la curiosidad.
            – También está escrito: Coloca una puerta y un
candado a tu boca. Ten cuidado de no pecar con la lengua, para
que no seas derribado a vista de los enemigos que te insidian
y tu caída llegue a ser incurable y mortal.
            – Mortificación del gusto: no comer, no beber
demasiado.
            – El demasiado comer y el demasiado beber fue
causa del diluvio universal y del fuego sobre Sodoma y Gomorra
y de los mil castigos que cayeron sobre el pueblo hebreo.
            – Mortificarse, en suma, sufriendo cuanto nos
sucede a lo largo del día, el frío, el calor y no buscar
nuestras  satisfacciones.  Mortificad  vuestros  miembros
terrenos, dice San Pablo.
            – Recordad el dicho de Jesús: Si quis vult post me
venire, abneget semetipsum et tollat crucem suam quotidie et
sequatur me.
            – Dios mismo, con su próvida mano, rodea de



espinas y de cruces a sus inocentes, como hizo con Job, con
José, con Tobías y con otros Santos. Quia acceptus eras Deo,
necesse fuit ut tentatio probaret te.
            – El camino del inocente tiene sus pruebas, sus
sacrificios, pero recibe fuerza en la Comunión, porque quien
comulga frecuentemente tiene la vida eterna, está en Jesús y
Jesús en él. Vive la misma vida de Jesús y El lo resucitará en
el último día. Es éste el trigo de los elegidos y el vino que
engendra vírgenes. Parasti in conspectu meo mensam adversus
eos, qui tribulant me. Cadent a latere tuo mille et decem
millia a dextris tuis, ad te autem non appropinquabunt.
            – La Virgen Santísima a quien tanto ama es su
Madre. Ego mater pulchrae dilectionis et timoris et agnitionis
et sanctae spei. In me gratia omnis (para conocer) viae et
veritatis; in me omnis spes vitae et virtutis. Ego diligentes
me  diligo.  Qui  elucidant  me,  vitam  aeternam  habebunt.
Terribilis  ut  castrorum  acies  ordinata.
            Las dos doncellas se volvieron entonces y
comenzaron a subir lentamente la pendiente.Y la una exclamó:
            – La salud de los justos viene del Señor. El es su
protector en el tiempo de la tribulación. El Señor los ayudará
y los librará. El los librará de las manos de los pecadores y
los salvará porque esperaron en El.
            Y la otra prosiguió:
            – Dios me dotó de fortaleza y el camino que
recorro es inmaculado.
            Al llegar ambas doncellas al centro de aquella
alfombra, se volvieron.
            – Sí, gritó una de ellas, la inocencia coronada
por la penitencia es la reina de todas las virtudes.
            Y la otra exclamó también:
            – ¡Cuán gloriosa y bella es la generación de los
castos! Su memoria es inmortal y admirable a los ojos de Dios
y de los hombres. La gente la imita cuando está presente y la
desea, cuando ha partido para el cielo, y, coronada, triunfa
en  la  eternidad,  después  de  vencer  los  combates  de  la
castidad. ¡Y qué triunfo! ¡Qué gozo! Qué gloria al presentar a



Dios, inmaculada, la estola del santo Bautismo, después de
tantos combates entre los aplausos, los cánticos, el fulgor de
los ejércitos celestiales.
            Mientras hablaban de esta manera del premio
reservado a la inocencia conservada mediante la penitencia,
don Bosco vio aparecer legiones de ángeles que, bajando del
cielo,  se  asentaban  sobre  el  blanco  tapiz.  Y  se  unían  a
aquellas  dos  doncellas,  conservando  ellas  el  puesto  del
centro. Formaban una gran multitud que cantaba: Benedictus
Deus et Pater Domini Nostri Jesus Christi, qui benedixit nos
in omni benedictione spirituali in coelestibus in Christo; qui
elegit  nos  in  ipso  ante  mundi  constitutionem,  ut  essemus
sancti  et  immaculati  in  conspectu  eius  in  charitate  et
praedestinavit nos in adoptionem per Jesum Christum.
            Las dos niñas se pusieron entonces a cantar un
himno maravilloso, pero con tales palabras y tales notas, que
sólo los ángeles que estabanmás próximos al centro podían
modular. Los otros también cantaban, pero don Bosco no podía
oír sus voces, observando sólo los gestos y el movimiento de
los labios al adaptar la boca al canto.
            Las dos niñas cantaban: Me propter innocentiam
suscepisti et confirmasti me in conspectu tuo in aeternum.
Benedictus Dominus Deus a saeculo et usque in saeculum; fiat,
fiat!
            Entretanto, a las primeras escuadras de ángeles se
añadieron otras y otras. Su vestido era de varios colores y
adornos,  diversos  los  unos  de  los  otros  y  especialmente
diferente  del  de  las  doncellas.  Pero  la  riqueza  y
magnificencia de los mismos era divina. La belleza de cada uno
era tal que la mente humana no la podría concebir en manera
alguna,  ni  formarse  la  más  remota  idea  de  ellos.  El
espectáculo que ofrecía esta escena era indescriptible; pero
sólo  a  fuerza  de  añadir  palabras  a  palabras,  se  podría
explicar en cierta manera el concepto.
            Terminado el canto de las dos niñas, entonaron
todos juntos un himno inmenso y tan armonioso que jamás se oyó
cosa igual ni se oirá sobre la tierra.



            He aquí lo que cantaban: Ei, qui potens est vos
conservare sine peccato et constituere ante conspectum gloriae
suae immaculatos in exultatione, in adventu Domini nostri Jesu
Christi: Soli Deo Salvatori nostro, per Jesum Christum Dominum
nostrum, gloria et magnificentia, imperium et potestas ante
omne saeculum, et nunc et in omnia saecula saeculorum. Amen.
            Mientras cantaban, iban llegando nuevas escuadras
de ángeles y, cuando el canto hubo terminado, poco a poco,
todos se elevaron en el aire y desaparecieron al mismo tiempo
que aquella visión.
            Y don Bosco se despertó.

(MB IT XVII, 722-730 / MB ES 625-632)

Discurso del Rector Mayor al
cierre  del  Capítulo  General
29
Queridísimos hermanos,

            Llegamos al final de esta experiencia del XXIX
Capítulo  General  con  un  corazón  colmado  de  alegría  y  de
gratitud  por  todo  lo  que  hemos  podido  vivir,  compartir  y
proyectar. El don de la presencia del Espíritu de Dios que
cada día hemos suplicado en la oración matutina, así como
durante  los  trabajos  por  medio  de  la  conversación  en  el
Espíritu, ha sido la fuerza central de la experiencia del
Capítulo  General.  El  protagonismo  del  Espíritu  lo  hemos
buscado y nos ha sido donado abundantemente.
            La celebración de cada Capítulo General es como un
hito en la vida de cada congregación religiosa. Esto vale
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también  para  nosotros,  para  nuestra  amadísima  Congregación
Salesiana. Es un momento que da continuidad al camino que
desde Valdocco continúa siendo vivido con empeño y llevado
adelante con celo y determinación en las varias partes del
mundo.
            Llegamos al final de este Capítulo General con la
aprobación de un Documento Final que nos servirá como carta de
navegación para los próximos seis años – 2025-2031. El valor
de tal Documento Final lo veremos y lo sentiremos en la medida
en que la misma dedicación en la escucha, la misma premura de
dejarnos acompañar por el Espíritu Santo que han marcado estas
semanas, logremos mantenerlas después de la conclusión de esta
experiencia de pentecostés salesiano.
            Desde el inicio, cuando el Rector Mayor Don Ángel
Fernández Artime hizo pública la Carta de Convocación del
Capítulo General 29, 24 de septiembre de 2023, ACG 441, claras
eran  las  motivaciones  que  debían  guiar  los  trabajos  pre-
capitulares y después también los trabajos del mismo Capítulo
General. El Rector Mayor escribe que:

            El tema elegido es fruto de una rica y profunda
reflexión que hemos llevado adelante en el Consejo General
sobre la base de las respuestas recibidas de las Inspectorías
y de la visión que tenemos de la Congregación en este momento.
Hemos sido gratamente sorprendidos por la gran convergencia y
armonía  que  hemos  encontrado  en  tantos  aportes  de  las
Inspectorías, que tenían mucho que ver con la realidad que
vemos  en  la  Congregación,  con  el  camino  de  fidelidad  que
existe  en  muchos  sectores  y  también  con  los  desafíos  del
presente. (ACG 441)

            El proceso de escucha de las Inspectorías que ha
llevado a la individuación del tema de este Capítulo General
es ya una indicación clara de una metodología de escucha. A la
luz de cuanto hemos vivido en estas semanas, se confirma el
valor del proceso de la escucha. La manera como hemos primero
individuado  y  después  interpretado  los  desafíos  que  la



Congregación está determinada a afrontar ha evidenciado aquel
clima salesiano típico nuestro, espíritu de familia, que no
quiere  evitar  los  desafíos,  que  no  busca  uniformar  el
pensamiento, sino que hace todo lo posible para llegar a aquel
espíritu  de  comunión  donde  cada  uno  de  nosotros  pueda
reconocer  el  camino  para  ser  el  Don  Bosco  hoy.
            El punto focal de los desafíos individuados tiene
que ver con la “referencia a la centralidad de Dios (como
Trinidad) y de Jesucristo como Señor de nuestra vida, sin
nunca olvidar a los jóvenes y nuestro empeño hacia ellos” (ACG
441).  El  desarrollo  de  los  trabajos  del  Capítulo  General
testimonia no solo el hecho de que tenemos la capacidad de
individuar los desafíos, sino que también hemos encontrado el
modo de hacer emerger aquella concordia y unidad, reconociendo
y atesorando el hecho de que nos encontramos en continentes y
contextos diversos, culturas y lenguas diversas. Además, este
clima confirma que cuando nosotros hoy miramos la realidad con
los  ojos  y  con  el  corazón  de  Don  Bosco,  cuando  estamos
verdaderamente  apasionados  de  Cristo  y  dedicados  a  los
jóvenes, entonces descubrimos que la diversidad se convierte
en riqueza, que caminar juntos es bello, aunque fatigoso, que
solo juntos podemos afrontar los desafíos sin miedo.
            En un mundo fragmentado por guerras, conflictos e
ideologías  despersonalizantes,  en  un  mundo  marcado  por
pensamientos y modelos económicos y políticos que quitan el
protagonismo a los jóvenes, nuestra presencia es un signo, un
«sacramento»  de  esperanza.  Los  jóvenes,  sin  distinción  de
color de la piel, de pertenencia religiosa o étnica, nos piden
promover propuestas y lugares de esperanza. Son hijas e hijos
de Dios que de nosotros esperan que seamos siervos humildes.
            Un segundo punto que ha sido confirmado y
reiterado  por  este  Capítulo  General  es  la  compartida
convicción de que “si en nuestra Congregación faltaran la
fidelidad y la profecía, seríamos como la luz que no brilla y
la sal que no da sabor.” (ACG 441). El punto aquí no es tanto
si queremos ser más auténticos o menos, sino el hecho mismo de
que este es el único camino que tenemos y es el que aquí en



estas semanas ha sido fuertemente reiterado: ¡crecer en la
autenticidad!
            El coraje mostrado en algunos momentos del
Capítulo General es una excelente premisa para el coraje que
nos será pedido en el futuro sobre otros temas que de este
Capítulo General han salido. Estoy seguro de que este coraje
aquí ha encontrado un terreno fértil, un ecosistema sano y
prometedor y que augura bien para el futuro. Tener coraje
significa no dejar que el miedo tenga la última palabra. La
parábola de los talentos nos lo enseña de manera clara. A
nosotros el Señor nos ha dado un solo talento: el carisma
salesiano, concentrado en el Sistema Preventivo. A cada uno de
nosotros será preguntado qué hemos hecho de este talento.

            Juntos, estamos llamados a hacerlo fructificar en
contextos desafiantes, nuevos e inéditos. No tenemos ningún
motivo para sepultarlo. Tenemos tantas motivaciones, tantos
gritos de los jóvenes que nos empujan a «salir» a sembrar
esperanza. Este paso corajudo, lleno de convicción, ya lo ha
vivido Don Bosco en su tiempo y que hoy nos pide vivirlo como
él y con él.

            Quisiera comentar algunos puntos que se encuentran
ya en el Documento Final y que creo que pueden servir como
flechas que nos animan en el camino de los próximos seis años.

1. Conversión personal
            Nuestro camino como Congregación Salesiana depende
de aquellas elecciones personales, íntimas y profundas que
cada uno de nosotros decide hacer. Ampliando el fondo contra
el  cual  es  necesario  reflexionar  sobre  el  tema  de  la
conversión personal, es importante recordar cómo en estos años
después del Concilio Vaticano II, la Congregación ha hecho un
camino de reflexión espiritual, carismática y pastoral que ha
sido magistralmente comentado por Don Pascual Chávez en sus
intervenciones  semanales.  Esta  lectura  y  esta  contribución
enriquece ulteriormente aquella reflexión importante que nos
ha dejado el Rector Mayor Don Egidio Viganó en su última carta



a la Congregación: Cómo releer hoy el carisma del fundador
(ACG 352, 1995). Si hoy hablamos de un «cambio de época», Don
Viganó en 1995 escribía:

            La relectura del carisma de nuestro Fundador nos
tiene comprometidos ya desde hace treinta años. Dos grandes
faros de luz nos han ayudado en este empeño: el primero es el
Concilio Ecuménico Vaticano II, el segundo es el cambio epocal
de esta hora de aceleración de la historia” (ACG 352, 1995).

            Hago referencia a este camino de la Congregación
con sus riquezas y patrimonio porque el tema de la conversión
personal es aquel espacio donde este camino de la Congregación
encuentra su confirmación y su ulterior impulso. La conversión
personal no es un asunto intimista, autorreferencial. No se
trata  de  una  llamada  que  me  toca  solo  a  mí  de  manera
desapegada  de  todo  y  de  todos.  La  conversión  personal  es
aquella  experiencia  singular  de  donde  después  saldrá  y
emergerá una renovada pastoral. El camino de la Congregación
lo podemos constatar porque encuentra en el corazón de cada
uno de nosotros su punto de partida. De aquí podemos notar
aquella continua y convencida renovación pastoral. El Papa
Francisco en una frase condensa esta urgencia: “la intimidad
de la Iglesia con Jesús es una intimidad itinerante, y la
comunión «se configura esencialmente como comunión misionera»”
(Christifideles laici n.32, Evangelii gaudium 23).
            Esto nos lleva a descubrir que cuando estamos
insistiendo  sobre  la  conversión  personal  debemos  prestar
atención  a  no  caer,  por  una  parte,  en  una  interpretación
intimista  de  la  experiencia  espiritual  y,  por  otra,  a  no
subvalorar lo que es el fundamento de cada camino pastoral.
            En esta llamada de renovada pasión por Jesús,
invito a cada salesiano y a cada comunidad a tomar en serio
las elecciones y los compromisos concretos que como Capítulo
General hemos creído urgentes para un más auténtico testimonio
educativo  pastoral.  Creemos  que  no  podemos  crecer
pastoralmente sin aquella actitud de escucha a la Palabra de



Dios. Reconocemos que los varios compromisos pastorales que
tenemos, las necesidades siempre más crecientes que se nos
presentan y que testimonian una pobreza que no se detiene
nunca, arriesgan a quitarnos el tiempo necesario de «estar con
Él». Este desafío ya lo encontramos desde el inicio de nuestra
Congregación. Se trata de tener claras las prioridades que
refuerzan nuestra espina dorsal espiritual y carismática que
da alma y credibilidad a nuestra misión.
            Don Alberto Caviglia, cuando comenta el tema de la
“Espiritualidad  Salesiana”  en  sus  Conferencias  sobre  el
Espíritu Salesiano escribe:

            La maravilla más grande que han tenido aquellos
que estudiaron a Don Bosco para el proceso de canonización…
fue el descubrimiento del increíble trabajo de construcción
del hombre interior.
            El Card. Salotti (…) refiriéndose a los estudios
que iba haciendo, decía al S. Padre que «al estudiar los
voluminosos procesos de Turín, más que la grandeza exterior de
su obra colosal, le ha golpeado la vida interior del espíritu,
de donde nació y se alimentó todo el prodigioso apostolado del
Ven. Don Bosco».
            Muchos conocen solamente la obra externa que
parece tan ruidosa, pero ignoran en gran parte aquel edificio
sabio, sublime de perfección cristiana que él había erigido
pacientemente en su alma al ejercitarse cada día, cada hora en
la virtud propia de su estado.

            Queridísimos hermanos, aquí tenemos a nuestro Don
Bosco. Es este Don Bosco que hoy nosotros estamos llamados a
descubrir. El Artículo n.21 de nuestras Constituciones nos lo
dice de manera muy clara:

            Lo estudiamos y lo imitamos, admirando en él una
espléndida  armonía  de  naturaleza  y  gracia.  Profundamente
hombre, rico en las virtudes de su gente, estaba abierto a las
realidades terrenales; profundamente hombre de Dios, lleno de
los  dones  del  Espíritu  Santo,  vivía  «como  si  viera  lo



invisible».
            Estos dos aspectos se fusionaron en un proyecto de
vida  fuertemente  unitario:  el  servicio  a  los  jóvenes.  Lo
realizó con firmeza y constancia, entre obstáculos y fatigas,
con la sensibilidad de un corazón generoso. «No dio paso, no
pronunció palabra, no puso mano a empresa que no tuviera como
objetivo la salvación de la juventud… Realmente no tuvo en el
corazón otra cosa que las almas» (Const. 21).

            Me gusta recordar aquí una invitación de la Madre
Teresa a sus hermanas unos años antes de morir. Su dedicación
y la de sus hermanas a los pobres es conocida por todos. Pero
nos  hace  bien  escuchar  estas  palabras  que  escribió  a  sus
hermanas:

            Hasta que no seas capaz de sentir a Jesús en el
silencio de tu corazón, no serás capaz de oírle decir «Tengo
sed» en el corazón de los pobres. Nunca renuncies a este
contacto íntimo y diario con Jesús como persona viva y real,
no solo como idea. («Until you can hear Jesus in the silence
of your own heart, you will not be able to hear him saying, «I
thirst» in the hearts of the poor. Never give up this daily
intimate contact with Jesus as the real living person – not
just  the  idea”,  in
https://catholiceducation.org/en/religion-and-  philosophy/the-
fulfillment-jesus-wants-for-us.html)

            Solo escuchando en lo profundo del corazón a quien
nos llama a seguirlo, Jesucristo, podemos realmente escuchar
con  un  corazón  auténtico  a  aquellos  que  nos  llaman  a
servirles. Si la motivación radical de nuestro ser siervos no
encuentra sus raíces en la persona de Cristo, la alternativa
es que nuestras motivaciones se nutran del terreno de nuestro
ego. Y la consecuencia es que nuestra misma acción pastoral
termina por inflacionar el mismo ego. La urgencia de recuperar
el espacio místico, el terreno sagrado del encuentro con Dios,
un  terreno  en  el  que  debemos  quitarnos  las  sandalias  de
nuestras certezas y de nuestras maneras de interpretar la



realidad con sus desafíos, en estas semanas se ha reiterado
varias veces y de varias maneras.
            Queridísimos hermanos, aquí tenemos el primer
paso. Aquí damos prueba de si queremos realmente ser hijos
auténticos de Don Bosco. Aquí damos prueba de si realmente
amamos e imitamos a Don Bosco.

2. Conocer a Don Bosco no solo amar a Don Bosco
            Somos conscientes de que otro desafío central que
tenemos como Salesianos es el de comunicar la buena nueva con
nuestro  testimonio  y  a  través  de  nuestras  propuestas
educativo-pastorales  en  una  cultura  que  está  sufriendo  un
cambio radical. Si en Occidente hablamos de la indiferencia a
la propuesta religiosa fruto del desafío de la secularización,
notamos  cómo  en  otros  continentes  el  desafío  toma  otras
formas, ante todo el cambio hacia una cultura globalizada que
desplaza radicalmente las escalas de valores y estilos de
vida.  En  un  mundo  fluido  e  hiperconectado,  lo  que  hemos
conocido ayer, hoy ha cambiado radicalmente: en resumen, aquí
se trata del tema, tantas veces mencionado, del cambio de
época.
            Teniendo este cambio sus efectos en todos los
ámbitos, es positivo ver cómo la Congregación, desde el CGS
(1972)  hasta  hoy,  está  en  un  continuo  camino  de
replanteamiento  y  reflexión  sobre  su  propuesta  educativo-
pastoral. Es un proceso que responde a la pregunta «¿qué haría
Don Bosco hoy, en una cultura secularizada y globalizada como
la nuestra?».
            En todo este movimiento reconocemos cómo, desde
sus orígenes, la belleza y la fuerza del carisma salesiano
residen precisamente en su capacidad interna de dialogar con
la historia de los jóvenes que en cada época estamos llamados
a encontrar. Lo que nosotros contemplamos en Valdocco, tierra
santa salesiana, es el soplo del Espíritu que ha guiado a Don
Bosco y que reconocemos que continúa guiándonos también a
nosotros hoy. Las Constituciones comienzan precisamente con
esta fundante y fundamental certeza:



            El Espíritu Santo suscitó, con la intervención
materna de María, a San Juan Bosco.
            Formó en él un corazón de padre y de maestro,
capaz de una dedicación total: «He prometido a Dios que hasta
mi último respiro sería para mis pobres jóvenes».
            Para prolongar en el tiempo su misión, lo guió a
dar vida a varias fuerzas apostólicas, primero entre todas
nuestra Sociedad.
            La Iglesia ha reconocido en esto la acción de
Dios, sobre todo aprobando las Constituciones y proclamando
santo al Fundador.
            De esta presencia activa del Espíritu obtenemos la
energía  para  nuestra  fidelidad  y  el  sostén  de  nuestra
esperanza.  (Const.  1)

            El carisma salesiano encierra una invitación
innata a ponernos frente a los jóvenes del mismo modo en que
Don Bosco se ponía frente a Bartolomé Garelli… ¡»su amigo»!
            Todo esto parece muy fácil de decir, se presenta
como una exhortación amigable. En realidad, esconde dentro de
sí la urgente invitación a nosotros, hijos de Don Bosco, para
que  en  el  hoy  de  la  historia,  allí  donde  nosotros  nos
encontramos,  repropongamos  el  carisma  salesiano  de  modo
adecuado  y  significativo.  Pero,  hay  una  condición
indispensable  que  nos  permite  hacer  este  camino:  el
conocimiento verdadero y serio de Don Bosco. No podemos decir
que  «amamos»  verdaderamente  a  Don  Bosco,  si  no  estamos
comprometidos seriamente a «conocer» a Don Bosco.
            A menudo el riesgo es conformarnos con un
conocimiento de Don Bosco que no logra conectarse con los
desafíos  actuales.  Equipados  solo  con  un  conocimiento
superficial de Don Bosco, somos realmente pobres de ese bagaje
carismático que nos hace auténticos hijos suyos. Sin conocer a
Don Bosco no podemos y no llegamos a encarnar a Don Bosco en
las culturas donde estamos. Todo esfuerzo que presume solo
esta pobreza de conocimiento carismático resulta solamente en
operaciones carismáticas de cosmética, que al final son una



traición de la misma herencia de Don Bosco.
            Si deseamos que el carisma salesiano sea capaz de
dialogar con la cultura actual, las culturas actuales, debemos
continuamente profundizarlo por sí mismo y a la luz de las
siempre nuevas condiciones en que vivimos. El bagaje que hemos
recibido al inicio de nuestra fase formativa inicial, si no es
seriamente profundizado, hoy no es suficiente, simplemente es
inútil, si no incluso dañino.

            En esta dirección, la Congregación ha hecho y está
haciendo un enorme esfuerzo para releer la vida de Don Bosco,
el carisma salesiano a la luz de las actuales condiciones
sociales y culturales, en todas las partes del mundo. Es un
patrimonio  que  tenemos,  pero  corremos  el  riesgo  de  no
conocerlo  porque  no  logramos  estudiarlo  como  merece.  La
pérdida  de  memoria  arriesga  no  solo  hacernos  perder  el
contacto con el tesoro que tenemos, sino que arriesga hacernos
creer también que este tesoro no existe. Y esto será realmente
trágico no tanto y solo para nosotros Salesianos, sino para
aquellas multitudes de jóvenes que nos están esperando.
            La urgencia de tal profundización no es solo de
naturaleza intelectualista, sino que toca la sed que existe
por una seria formación carismática de los laicos en nuestras
CEP. El Documento Final este tema lo trata a menudo y de
manera sistemática. Los laicos que hoy participan con nosotros
en la misión salesiana son personas deseosas de una más clara
propuesta formativa salesianamente significativa. No podemos
vivir  estos  espacios  de  convergencia  educativo-pastoral  si
nuestro lenguaje y nuestro modo de comunicar el carisma no
tienen la capacidad cognoscitiva y la preparación justa para
suscitar curiosidad y atención por parte de aquellos que viven
con nosotros la misión salesiana.
            No basta decir que amamos a Don Bosco. El
verdadero  «amor»  por  Don  Bosco  implica  el  compromiso  de
conocerlo y estudiarlo y no solo a la luz de su tiempo, sino
también a la luz del gran potencial de su actualidad, a la luz
de nuestro tiempo. El Rector Mayor Don Pascual Chávez, había



invitado a toda la Congregación y a la Familia Salesiana a que
los  tres  años  que  han  precedido  al  «Bicentenario  del
nacimiento  de  Don  Bosco  1815-2013»  fueran  tiempo  de
profundización de la historia, pedagogía y espiritualidad de
Don Bosco (Don Pascual CHÁVEZ, Aguinaldo 2012, «Conociendo e
imitando a Don Bosco, hagamos de los jóvenes la misión de
nuestra vida» ACG 412).
            Es una invitación que es más que nunca actual.
Este Capítulo General es una llamada y una oportunidad para
fortalecer tal conocimiento de nuestro Padre y Maestro.
            Reconocemos, queridísimos hermanos, que a este
punto este tema se conecta con el anterior: la conversión
personal. Si no conocemos a Don Bosco y si no lo estudiamos,
no podemos comprender las dinámicas y las fatigas de su camino
espiritual y, por consecuencia, las raíces de sus elecciones
pastorales. Llegamos a amarlo solo superficialmente, sin la
verdadera capacidad de imitarlo como el hombre profundamente
santo. Sobre todo, será imposible inculturar hoy su carisma en
los diversos contextos y en las diversas situaciones. Solo
reforzando nuestra identidad carismática, podremos ofrecer a
la  Iglesia  y  a  la  sociedad  un  testimonio  creíble  y  una
propuesta  educativo-pastoral  significativa  y  relevante  para
los jóvenes de hoy.

3. El camino continúa
            En esta tercera parte, me gustaría animar a todas
las Inspectorías a mantener vivas las atenciones en algunos
sectores en los que, a través de las diversas Deliberaciones y
compromisos  concretos,  hemos  querido  dar  una  señal  de
continuidad.
            El campo de la animación y la coordinación de la
marginación y el malestar juvenil ha sido un sector en el que,
en estas décadas, la Congregación se ha comprometido mucho.
Creo  que  la  respuesta  de  las  Inspectorías  a  la  pobreza
creciente es un signo profético que nos distingue y que nos
encuentra a todos decididos a seguir reforzando la respuesta
salesiana a favor de los más pobres.



            El compromiso de las Inspectorías en el campo de
la  promoción  de  ambientes  seguros  sigue  encontrando  una
respuesta  cada  vez  más  creciente  y  profesional  en  las
Inspectorías. El esfuerzo en este campo es un testimonio de
que este camino es el correcto para afirmar el compromiso por
la dignidad de todos, especialmente los más vulnerables.

            El campo de la ecología integral emerge como una
llamada  a  un  mayor  trabajo  educativo  y  pastoral.  El
crecimiento  de  la  atención  en  las  comunidades  educativo-
pastorales por los temas ambientales nos exige un compromiso
sistemático  para  promover  un  cambio  de  mentalidad.  Las
diversas propuestas de formación en este ámbito ya presentes
en  la  Congregación  deben  ser  reconocidas,  acompañadas  y
reforzadas aún más.
            Hay, además, dos áreas que me gustaría invitar a
la Congregación a considerar atentamente para los próximos
años. Forman parte de una visión más amplia del compromiso de
la  Congregación.  Creo  que  son  dos  áreas  que  tendrán
consecuencias  sustanciales  en  nuestros  procesos  educativo-
pastorales.

3.1  Inteligencia  artificial:  una  misión  real  en  un  mundo
artificial
            Como Salesianos de Don Bosco, estamos llamados a
caminar con los jóvenes en cada ambiente en el que viven y
crecen, también en el vasto y complejo mundo digital. Hoy en
día, la Inteligencia Artificial (IA) se presenta como una
innovación revolucionaria, capaz de moldear la forma en que
las personas aprenden, se comunican y construyen relaciones.
Sin  embargo,  por  muy  revolucionaria  que  sea,  la  IA  sigue
siendo  exactamente  eso:  artificial.  Nuestro  ministerio,
arraigado en la auténtica conexión humana y guiado por el
Sistema  Preventivo,  es  profundamente  real.  La  inteligencia
artificial puede asistirnos, pero no puede amar como nosotros.
Puede organizar, analizar y enseñar de nuevas maneras, pero
nunca podrá sustituir la dimensión relacional y pastoral que



definen nuestra misión salesiana.

            Don Bosco era un visionario, que no temía la
innovación, tanto a nivel eclesial como a nivel educativo,
cultural y social. Cuando esta innovación servía al bien de
los  jóvenes,  Don  Bosco  avanzaba  con  una  velocidad
sorprendente.  Aprovechaba  la  imprenta,  los  nuevos  métodos
educativos y los laboratorios para elevar a los jóvenes y
prepararlos para la vida. Si estuviera entre nosotros hoy, sin
duda miraría a la IA con ojo crítico y creativo. La vería no
como  un  fin,  sino  como  un  medio,  un  instrumento  para
amplificar  la  eficacia  pastoral  sin  perder  de  vista  a  la
persona humana, siempre en el centro.
            La IA no es solo un instrumento: es parte de
nuestra misión de Salesianos que viven en la era digital. El
mundo virtual ya no es un espacio separado, sino una parte
integrante de la vida cotidiana de los jóvenes. La IA puede
ayudarnos  a  responder  a  sus  necesidades  de  manera  más
eficiente y creativa, ofreciendo itinerarios de aprendizaje
personalizados,  mentorschip  virtual  y  plataformas  que
favorecen  conexiones  significativas.
            En este sentido, la IA se convierte tanto en un
instrumento como en una misión, en cuanto nos ayuda a alcanzar
a los jóvenes donde se encuentran, a menudo inmersos en el
mundo digital. Aun abrazando la IA, debemos reconocer que es
solo un aspecto de una realidad más amplia que comprende las
redes  sociales,  las  comunidades  virtuales,  la  narración
digital y mucho más. Juntos, estos elementos forman una nueva
frontera  pastoral  que  nos  desafía  a  estar  presentes  y
proactivos. Nuestra misión no es simplemente la de utilizar la
tecnología, sino la de evangelizar el mundo digital, llevando
el  Evangelio  a  espacios  donde  de  otro  modo  podría  estar
ausente.
            Nuestra respuesta a la IA y a los desafíos
digitales debe estar arraigada en el espíritu salesiano de
optimismo y compromiso proactivo. Sigamos caminando con los
jóvenes, también en el vasto mundo digital, con corazones



llenos  de  amor  porque  estamos  apasionados  por  Cristo  y
arraigados en el carisma de Don Bosco. El futuro es brillante
cuando la tecnología está al servicio de la humanidad y cuando
la presencia digital está llena de auténtico calor salesiano y
compromiso pastoral. Abrazamos este nuevo desafío, confiados
en que el espíritu de Don Bosco nos guiará en cada nueva
oportunidad.

3.2 La Universidad Pontificia Salesiana
            La Universidad Pontificia Salesiana (UPS) es la
Universidad de la Congregación Salesiana, la Universidad que
nos pertenece a todos. Constituye una estructura de gran e
estratégica  importancia  para  la  Congregación.  Su  misión
consiste  en  hacer  dialogar  el  carisma  con  la  cultura,  la
energía de la experiencia educativa y pastoral de Don Bosco
con la investigación académica, de modo que se elabore una
propuesta  formativa  de  alto  perfil  al  servicio  de  la
Congregación,  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad.
            Desde sus inicios, nuestra Universidad ha tenido
un papel insustituible en la formación de tantos hermanos para
roles de animación y de gobierno y todavía hoy desempeña esta
tarea  preciosa.  En  una  época  caracterizada  por  la
desorientación difusa acerca de la gramática de lo humano y el
sentido de la existencia, por la disgregación del vínculo
social y por la fragmentación de la experiencia religiosa, por
crisis  internacionales  y  fenómenos  migratorios,  una
Congregación  como  la  nuestra  está  urgentemente  llamada  a
afrontar  la  misión  educativa  y  pastoral  usufructuando  los
sólidos recursos intelectuales que se elaboran en el interior
de una universidad.
            Como Rector Mayor y como Gran Canciller de la UPS,
deseo reiterar que las dos prioridades fundamentales para la
Universidad de la Congregación son la formación de educadores
y pastores, salesianos y laicos, al servicio de los jóvenes y
la profundización cultural -histórica, pedagógica y teológica-
del  carisma.  En  torno  a  estos  dos  ejes  portantes,  que
requieren diálogo interdisciplinar y atención intercultural,



la UPS está llamada a desarrollar su propio compromiso de
investigación, de enseñanza y de transmisión del saber. Me
alegro, por lo tanto, de que, con vistas al 150 aniversario
del escrito de Don Bosco sobre el Sistema Preventivo, se haya
puesto en marcha, en colaboración con la Facultad «Auxilium»
de las FMA, un serio proyecto de investigación para enfocar la
inspiración originaria de la praxis educativa de Don Bosco y
para examinar cómo ésta inspira hoy las prácticas pedagógicas
y  pastorales  en  la  diversidad  de  los  contextos  y  de  las
culturas.
            El gobierno y la animación de la Congregación y de
la Familia Salesiana sin duda se beneficiarán del trabajo
cultural de la Universidad, así como el estudio académico
recibirá savia preciosa manteniendo un estrecho contacto con
la vida de la Congregación y su servicio cotidiano a los
jóvenes más pobres de todas partes del mundo.

3.3 150 años: el viaje continúa
            Estamos llamados a dar gracias y alabanza a Dios
en  este  año  jubilar  de  la  esperanza  porque  en  este  año
recordamos el compromiso misionero de Don Bosco que en el año
1875 encuentra un momento muy significativo de desarrollo. La
reflexión que en el Aguinaldo 2025 nos ha ofrecido el Vicario
del Rector Mayor, Don Stefano Martoglio, nos recuerda el tema
central del 150 aniversario de la primera expedición misionera
de Don Bosco: reconocer, repensar y relanzar.
            A la luz del Capítulo General 29º que estamos
concluyendo, nos ayuda a mantener viva esta invitación en el
sexenio que nos corresponde. Como dice el texto del Aguinaldo
2025,  estamos  llamados  a  ser  agradecidos  porque  «el
agradecimiento  hace  patente  la  paternidad  de  cada  bella
realización. Sin agradecimiento no hay capacidad de acoger».
            Al agradecimiento añadimos el deber de repensar
nuestra fidelidad, porque «la fidelidad comporta la capacidad
de cambiar en la obediencia, hacia una visión que viene de
Dios  y  de  la  lectura  de  los  «signos  de  los  tiempos»  …
Repensar, entonces, se convierte en un acto generativo, en el



que se unen fe y vida; un momento en el que preguntarse: ¿qué
quieres decirnos, Señor?».
            Por último, el coraje de relanzar, de recomenzar
cada día. Como estamos haciendo en estos días, miremos lejos
para «acoger los nuevos desafíos, relanzando la misión con
esperanza. (Porque la) Misión es llevar la esperanza de Cristo
con la conciencia lúcida y clara, ligada a la fe».

4. Conclusión
            Al final de este discurso de conclusión, me
gustaría presentar una reflexión de Tomáš HALÍK, tomada de su
libro Il pomrtiggio del cristianesimo (HALÍK, Tomáš, Tarde del
cristianismo. El coraje de cambiar (Ediciones Vita e Pensiero,
Milán 2022). El autor, en el último capítulo del libro, que
lleva el nombre de «La sociedad del camino», presenta cuatro
conceptos eclesiológicos.
            Creo que estos cuatro conceptos eclesiológicos
pueden  ayudarnos  a  interpretar  positivamente  las  grandes
oportunidades  pastorales  que  nos  esperan.  Propongo  esta
reflexión con la conciencia de que lo que propone el autor
está  íntimamente  ligado  al  corazón  del  carisma  salesiano.
Llama la atención y sorprende el hecho de que cuanto más nos
adentramos en hacer una lectura carismático-pastoral, así como
pedagógica y cultural de la realidad actual, se confirma cada
vez más la convicción de que nuestro carisma nos proporciona
una base sólida para que los diversos procesos que estamos
acompañando encuentren su justa colocación en un mundo donde
los jóvenes están esperando que se les ofrezca esperanza,
alegría  y  optimismo.  Es  bueno  que  reconozcamos  con  gran
humildad,  pero  al  mismo  tiempo  con  un  gran  sentido  de
responsabilidad,  cómo  el  carisma  de  Don  Bosco  sigue
proporcionando directrices hoy, no solo para nosotros, sino
para toda la Iglesia.

            4.1 Iglesia como pueblo de Dios en peregrinación
en la historia. Esta imagen delinea una Iglesia en movimiento
y luchando con cambios incesantes. Dios plasma la forma de la



Iglesia en la historia, se le revela por medio de la historia
y le imparte sus enseñanzas a través de los acontecimientos
históricos. Dios está en la historia (Id. p. 229).

            Nuestra llamada a ser educadores y pastores
consiste precisamente en caminar con el rebaño en esta fase de
la historia, en esta sociedad en continuo cambio. Nuestra
presencia en los diversos «patios de la vida de las personas»
es la presencia sacramental de un Dios que quiere encontrar a
aquellos que lo buscan sin saberlo. En este contexto, «el
sacramento de la presencia» adquiere para nosotros un valor
inestimable porque se entrelaza con las vicisitudes históricas
de nuestros jóvenes y de todos aquellos que se dirigen a
nosotros en las diversas expresiones de la misión salesiana:
el PATIO.

            4.2 La ‘escuela’ es la segunda visión de la
Iglesia: escuela de vida y escuela de sabiduría. Vivimos en
una época en la que en el espacio público de muchos países
europeos no domina ni una religión tradicional ni el ateísmo,
sino que prevalecen más bien el agnosticismo, el apateísmo y
el  analfabetismo  religioso…  En  esta  época  es  urgentemente
necesario  que  la  sociedad  cristiana  se  transforme  en  una
«escuela» siguiendo el ideal originario de las universidades
medievales, surgidas como comunidades de docentes y alumnos,
comunidades de vida, oración y enseñanza (Id. pp. 231-232).

            Recorriendo el proyecto educativo pastoral de Don
Bosco  desde  sus  orígenes,  descubrimos  cómo  esta  segunda
propuesta  toca  directamente  la  experiencia  que  actualmente
ofrecemos  a  nuestros  jóvenes:  la  escuela  y  la  formación
profesional, tanto como lugares como caminos experienciales.
Son recorridos educativos como instrumento indispensable para
dar  vida  a  un  proceso  integral  donde  cultura  y  fe  se
encuentran. Para nosotros hoy este espacio es una excelente
oportunidad donde podemos testimoniar la buena noticia en el
encuentro humano y fraterno, educativo y pastoral con tantas
personas y, sobre todo, con tantos niños y jóvenes para que se



sientan  acompañados  hacia  un  futuro  digno.  La  experiencia
educativa para nosotros, los pastores, es un estilo de vida
que comunica sabiduría y valores en un contexto que encuentra
y va más allá de la resistencia y que hace que la indiferencia
se  derrita  con  la  empatía  y  la  cercanía.  Caminar  juntos
promueve un espacio de crecimiento integral inspirado en la
sabiduría y los valores del Evangelio: la ESCUELA.

4.3 La Iglesia como hospital de campaña… Durante demasiado
tiempo, frente a las enfermedades de la sociedad, la Iglesia
se ha limitado a dar la moral; ahora se encuentra ante la
tarea de redescubrir y aplicar el potencial terapéutico de la
fe.  La  misión  diagnóstica  debería  ser  llevada  a  cabo  por
aquella disciplina para la cual he propuesto el nombre de
kairología: el arte de leer e interpretar los signos de los
tiempos,  la  hermenéutica  teológica  de  los  hechos  de  la
sociedad y de la cultura. La kairología debería dedicar su
atención a las épocas de crisis y de cambio de los paradigmas
culturales. Debería sentirlas como parte de una «pedagogía de
Dios», como el tiempo oportuno para profundizar la reflexión
sobre  la  fe  y  renovar  su  praxis.  En  cierto  sentido,  la
kairología desarrolla el método del discernimiento espiritual,
que es un componente importante de la espiritualidad de San
Ignacio y de sus discípulos; lo aplica cuando profundiza y
evalúa el estado actual del mundo y nuestras tareas en él (Id.
pp. 233-234).

            Este tercer criterio eclesiológico va al corazón
del enfoque salesiano. No estamos presentes en la vida de los
niños y de los jóvenes para condenarlos. Nos ponemos a su
disposición  para  ofrecerles  un  espacio  sano  de  comunión
(eclesial),  iluminado  por  la  presencia  de  un  Dios
misericordioso que no pone condiciones a nadie. Elaboramos y
comunicamos  las  diversas  propuestas  pastorales  precisamente
con esta visión de facilitar el encuentro de los jóvenes con
una propuesta espiritual capaz de iluminar los tiempos en que
viven,  de  ofrecerles  una  esperanza  para  el  futuro.  La



propuesta  de  la  persona  de  Jesucristo  no  es  fruto  de  un
estéril  confesionalismo  o  ciego  proselitismo,  sino  el
descubrimiento de una relación con una persona que ofrece amor
incondicional  a  todos.  Nuestro  testimonio  y  el  de  todos
aquellos  que  viven  la  experiencia  educativo-pastoral,  como
comunidad, es el signo más elocuente y el mensaje más creíble
de los valores que queremos comunicar para poderlos compartir:
la IGLESIA.

4.4 El cuarto modelo de Iglesia… es necesario que la Iglesia
instituya  centros  espirituales,  lugares  de  adoración  y
contemplación, pero también de encuentro y diálogo, donde sea
posible compartir la experiencia de la fe. Muchos cristianos
están preocupados por el hecho de que en un gran número de
países se esté deshilachando la red de las parroquias, que fue
constituida  hace  algunos  siglos  en  una  situación  socio-
cultural y pastoral completamente diferente y en el ámbito de
una diferente interpretación de sí misma de la Iglesia (Id.
pp. 236-237).

            El cuarto concepto es el de una «casa» capaz de
comunicar acogida, escucha y acompañamiento. Una «casa» en la
que se reconoce la dimensión humana de la historia de cada
persona  y,  al  mismo  tiempo,  se  ofrece  la  posibilidad  de
permitir a esta humanidad alcanzar su madurez. Don Bosco llama
justamente «casa» al lugar en el que la comunidad vive su
llamada porque, acogiendo a nuestros jóvenes, sabe asegurar
las condiciones y las propuestas pastorales necesarias para
que  esta  humanidad  crezca  de  modo  integral.  Cada  una  de
nuestras comunidades, «casa», está llamada a ser testigo de la
originalidad de la experiencia de Valdocco: una «casa» que
intercepta la historia de nuestros jóvenes, ofreciéndoles un
futuro digno: la CASA.

            En nuestras Constituciones, Art. 40 encontramos la
síntesis de todos estos «cuatro conceptos eclesiológicos». Es
una síntesis que sirve como invitación y también como ánimo
para  el  presente  y  el  futuro  de  nuestras  comunidades



educativo-pastorales,  de  nuestras  inspectorías,  de  nuestra
amadísima Congregación Salesiana:

            El oratorio de Don Bosco, criterio permanente
            Don Bosco vivió una típica experiencia pastoral en
su primer oratorio, que fue para los jóvenes casa que acoge,
parroquia que evangeliza, escuela que encamina a la vida y
patio para encontrarse como amigos y vivir en alegría.
            Al cumplir hoy nuestra misión, la experiencia de
Valdocco sigue siendo criterio permanente y de discernimiento
y renovación de cada actividad y obra.

            Gracias.
            Roma, 12 de abril de 2025

Don Bosco International
Don  Bosco  International  (DBI)  es  una  organización  no
gubernamental  con  sede  en  Bruselas,  que  representa  a  los
Salesianos de Don Bosco ante las instituciones de la Unión
Europea, con un enfoque en la defensa de los derechos de los
menores, el desarrollo de los jóvenes y la educación. Fundada
en 2014, DBI colabora con varios socios europeos para promover
políticas sociales y educativas inclusivas, prestando atención
a  los  sujetos  vulnerables.  La  organización  promueve  la
participación  juvenil  en  la  definición  de  las  políticas,
valorando la importancia de la educación informal. A través de
actividades  de  networking  y  advocacy,  DBI  busca  crear
sinergias con las instituciones europeas, las organizaciones
de la sociedad civil y las redes salesianas a nivel global.
Los valores guía son la solidaridad, la formación integral de
los  jóvenes  y  el  diálogo  intercultural.  DBI  organiza
seminarios,  conferencias  y  proyectos  europeos  destinados  a
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garantizar una mayor presencia de los jóvenes en los procesos
de toma de decisiones, favoreciendo un contexto inclusivo que
los apoye en el camino de crecimiento, autonomía y desarrollo
espiritual, a través de intercambios culturales y formativos.
La secretaria ejecutiva, Sara Sechi, nos explica la actividad
de esta institución.

La defensa como acto de responsabilidad para y con nuestros
jóvenes
Don  Bosco  International  (DBI)  es  la  organización  que  se
encarga de la representación institucional de los Salesianos
de  Don  Bosco  ante  las  instituciones  europeas  y  las
organizaciones  de  la  sociedad  civil  que  giran  en  torno  a
ellas. La misión del DBI se centra en la defensa, traducible
como “incidencia política”, es decir, todas aquellas acciones
dirigidas a influir en un proceso decisorio-legislativo, en
nuestro caso el europeo. La oficina del DBI tiene su sede en
Bruselas y está alojada en la comunidad salesiana de Woluwe-
Saint-Lambert  (Inspectoría  FRB).  El  trabajo  en  la  capital
europea es dinámico y estimulante, pero la cercanía de la
comunidad nos permite mantener vivo el carisma salesiano en
nuestra  misión,  evitando  quedar  atrapados  en  la  llamada
“burbuja  europea”,  ese  mundo  de  relaciones  y  dinámicas
“privilegiadas” a menudo distantes de nuestras realidades.
La acción del DBI sigue dos direcciones: por un lado, acercar
la misión educativa-pastoral salesiana a las instituciones a
través del intercambio de buenas prácticas, instancias de los
jóvenes, proyectos y resultados relacionados, creando espacios
de diálogo y participación para aquellos que tradicionalmente
no los tendrían; por otro, llevar la dimensión europea dentro
de la Congregación a través del seguimiento y la información
sobre  los  procesos  en  curso  y  las  nuevas  iniciativas,  la
facilitación  de  nuevos  contactos  con  representantes
institucionales, ONG y organizaciones confesionales que puedan
dar lugar a nuevas colaboraciones.
Una pregunta que surge a menudo espontáneamente es cómo el DBI
logra  crear  concretamente  una  incidencia  política.  En  las



acciones de defensa es fundamental el trabajo en red con otras
organizaciones o entidades que compartan principios, valores y
objetivos. A tal propósito, el DBI garantiza una presencia
activa en alianzas, formales e informales, de ONG o actores
confesionales que trabajan juntos en temas importantes para la
misión de Don Bosco: la lucha contra la pobreza y la inclusión
social,  la  defensa  de  los  derechos  de  los  jóvenes,
especialmente aquellos en situación de vulnerabilidad, y el
desarrollo  humano  integral.  Cada  vez  que  una  delegación
salesiana  visita  Bruselas,  facilitamos  para  ellos  los
encuentros  con  los  Miembros  del  Parlamento  Europeo,  los
funcionarios  de  la  Comisión,  los  cuerpos  diplomáticos,
incluida la Nunciatura Apostólica ante la Unión Europea, y
otros actores de interés. A menudo logramos reunirnos con los
grupos de jóvenes y estudiantes de las escuelas salesianas que
visitan  la  ciudad,  organizando  para  ellos  un  momento  de
diálogo con otras organizaciones juveniles.
El DBI es un servicio que la Congregación ofrece para dar
visibilidad a sus obras y llevar a los foros institucionales
la voz de quienes, de otro modo, no serían escuchados. La
Congregación  Salesiana  tiene  un  potencial  de  defensa  no
totalmente  expresado.  La  presencia  en  137  países  en  la
protección de los jóvenes en riesgo de pobreza y exclusión
social representa una red educativa y social con la que pocas
organizaciones  pueden  contar;  sin  embargo,  todavía  cuesta
presentar estratégicamente los buenos resultados en las mesas
de  toma  de  decisiones,  donde  se  delinean  políticas  e
inversiones,  especialmente  a  nivel  internacional.  Por  esta
razón, garantizar un diálogo constante con las instituciones
representa  al  mismo  tiempo  una  oportunidad  y  un  acto  de
responsabilidad.  Una  oportunidad  porque  a  largo  plazo  la
visibilidad  facilita  contactos,  nuevas  asociaciones,
financiación para los proyectos y la sostenibilidad de las
obras. Una responsabilidad porque, al no poder permanecer en
silencio ante las dificultades que enfrentan nuestros chicos y
chicas  en  el  mundo  de  hoy,  la  incidencia  política  es  el
testimonio  activo  de  ese  compromiso  cívico  que  a  menudo



tratamos de generar en los jóvenes.
Garantizando derechos y dignidad para los chicos, Don Bosco
fue el primer actor de incidencia política de la Congregación,
por ejemplo, a través de la firma del primer contrato de
aprendizaje  italiano.  La  Defensa  representa  un  elemento
intrínseco de la misión salesiana. A los Salesianos no les
falta  la  experiencia,  ni  las  historias  de  éxito,  ni  las
alternativas  concretas  e  innovadoras  para  afrontar  los
desafíos  actuales,  pero  a  menudo  falta  una  cohesión  que
permita un trabajo en red coordinado y una comunicación clara
y compartida. Dando voz a los testimonios auténticos de los
jóvenes  podemos  transformar  los  desafíos  en  oportunidades,
creando un impacto duradero en la sociedad que dé esperanza
para el futuro.

Sara Sechi
Don Bosco International – DBI, Bruselas

Sara Sechi, Secretaria Ejecutiva del DBI, está presente en
Bruselas desde hace dos años y medio. Es hija de la generación
Erasmus+,  que  junto  con  otros  programas  europeos  le  han
garantizado experiencias de vida y formación que de otro modo
le habrían sido negadas. Está muy agradecida a Don Bosco y a
la Congregación Salesiana, donde ha encontrado meritocracia,
crecimiento y una segunda familia. Y nosotros le deseamos un
buen y provechoso trabajo por la causa de los jóvenes.

La inclusión social según Don
Bosco
La clarividente propuesta de Don Bosco para los “menores no
acompañados” de Roma.
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La historia de la iglesia del Sagrado Corazón de Roma, hoy
basílica, bastante frecuentada por personas que apresuradas
transitan  por  la  antigua  estación  Termini.  Una  historia
cargada de problemas y dificultades de todo tipo para Don
Bosco mientras la iglesia estaba en construcción (1880-1887),
pero  también  un  motivo  de  alegría  y  satisfacción  una  vez
terminada (1887). Menos conocida es, sin embargo, la historia
del origen de la “casa de caridad y beneficencia capaz de
albergar  al  menos  a  500  jóvenes”  que  Don  Bosco  quería
construir junto a la iglesia. Una obra, una reflexión de gran
actualidad… ¡de hace 140 años! El propio Don Bosco nos la
presentó en el número de enero de 1884 del Boletín Salesiano:
“Hoy hay cientos y miles de niños pobres vagando por las
calles y plazas de Roma, en peligro de fe y moral. Como ya ha
señalado en otras ocasiones, muchos jóvenes, solos o con sus
familias, vienen a esta ciudad no sólo de diversas partes de
Italia, sino también de otras naciones, con la esperanza de
encontrar trabajo y dinero; pero defraudadas sus expectativas,
pronto caen en la miseria y en el riesgo de obrar mal y, en
consecuencia, de ser llevados a las cárceles”.

Analizar la condición de los jóvenes en la “ciudad eterna” no
era difícil: la preocupante situación de los “niños de la
calle”, italianos o no, estaba a la vista de todos, de las
autoridades civiles y eclesiásticas, de los ciudadanos romanos
y de la multitud de “patanes” y extranjeros que habían llegado
a la ciudad una vez declarada capital del Reino de Italia
(1871). La dificultad radicaba en la solución que había que
proponer y en la capacidad de ponerla en práctica una vez
identificada.
Don Bosco, no siempre bien visto en la ciudad por su origen
piamontés,  propuso  su  solución  a  los  Cooperadores:  “El
objetivo  del  Hospicio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  sería
acoger a jóvenes pobres y abandonados de cualquier ciudad de
Italia o de cualquier otro país del mundo, educarlos en la
ciencia y la religión, instruirlos en algún arte u oficio, y
sacarlos así de la celda, para devolverlos a sus familias y a



la sociedad civil como buenos cristianos, honrados ciudadanos,
capaces  de  ganarse  honrosamente  la  vida  con  su  propio
trabajo”.

Adelantarse a los tiempos
Acogida, educación, formación para el trabajo, integración e
inclusión social: ¿no es éste el objetivo prioritario de todas
las políticas juveniles en favor de los inmigrantes hoy en
día?  Don  Bosco  tenía  a  su  favor  la  experiencia  en  este
sentido: durante 30 años en Valdocco recibían a jóvenes de
diversas partes de Italia, durante algunos años en las casas
salesianas de Francia hubo hijos de inmigrantes italianos y de
otras  nacionalidades,  desde  1875  en  Buenos  Aires  los
salesianos  se  ocuparon  espiritualmente  de  inmigrantes
italianos procedentes de diversas regiones de Italia (décadas
más tarde también se interesarían por Jorge Mario Bergoglio,
el futuro Papa Francisco, hijo de inmigrantes piamonteses).

La dimensión religiosa
Naturalmente a Don Bosco le interesaba sobre todo la salvación
del alma de los jóvenes, que requería la profesión de la fe
católica: “Extraecclesia nulla salus”, como se decía. Y de
hecho  escribió:  “Otros,  pues,  tanto  de  la  ciudad  como
extranjeros a causa de su pobreza están expuestos diariamente
al peligro de caer en manos de los protestantes, que, por así
decirlo,  han  invadido  la  ciudad  de  San  Pedro,  y  tienden
especialmente  sus  emboscadas  a  los  jóvenes  pobres  y
necesitados, y bajo la apariencia de proporcionarles alimento
y ropa para sus cuerpos, esparcen el veneno del error y la
incredulidad a sus almas”.
Esto  explica  cómo  en  su  proyecto  educativo  en  Roma,
quisiéramos decir, en su “global compact on education”, Don
Bosco no descuida la fe. Un camino de verdadera integración en
una  “nueva”  sociedad  civil  no  puede  excluir  la  dimensión
religiosa de la población. El apoyo papal viene muy bien: un
estímulo suplementario “para las personas que aman la religión
y la sociedad”: “Este Hospicio es muy querido por el Santo



Padre  León  XIII,  quien,  mientras  con  celo  apostólico  se
esfuerza por difundir la fe y la moral en todas las partes del
mundo, no deja piedra sobre piedra en favor de los niños más
expuestos al peligro. Por ello, este Hospicio debe ser querido
en el corazón de todas las personas que aman la religión y la
sociedad; debe ser especialmente querido en el corazón de
nuestros Cooperadores, a quienes de manera especial el Vicario
de Jesucristo confió la noble tarea del citado Hospicio y de
la Iglesia anexa”.
Por  último,  en  su  llamamiento  a  la  generosidad  de  los
bienhechores para la construcción del Hospicio, Don Bosco no
podía  dejar  de  hacer  una  referencia  explícita  al  Sagrado
Corazón de Jesús, a quien estaba dedicada la iglesia anexa:
“También podemos creer con certeza que este Hospicio será bien
agradable al Corazón de Jesús… En la Iglesia anexa el divino
Corazón será el refugio de los adultos, y en el Hospicio anexo
se mostrará como el amigo cariñoso, el padre tierno de los
niños. Tendrá en Roma cada día un grupo de 500 niños para
hacerle una devota corona, rezarle, cantarle hosannas, pedirle
su santa bendición”.

Nuevos tiempos, nuevas periferias
El hospicio salesiano, construido como escuela de artes y
oficios y oratorio en las afueras de la ciudad – que en
aquella época comenzaba en la Piazza della Repubblica -, fue
absorbido más tarde por la expansión edilicia de la propia
ciudad. La primitiva escuela para niños pobres y huérfanos se
trasladó a un nuevo suburbio en 1930 y fue sustituida en
etapas  sucesivas  por  varios  tipos  de  escuelas  (elemental,
media, gimnasio, liceo). También acogió durante un tiempo a
estudiantes  salesianos  que  asistían  a  la  Universidad
Gregoriana  y  a  algunas  facultades  del  Ateneo  Salesiano.
Siempre siguió siendo parroquia y oratorio, así como sede de
la Inspectoría Romana. Durante mucho tiempo albergó algunas
oficinas nacionales y ahora es la sede de la Congregación
Salesiana: estructuras que han animado y animan las casas
salesianas nacidas y crecidas en su mayoría en las periferias



de cientos de ciudades, o en las “periferias geográficas y
existenciales” del mundo, como dijo el Papa Francisco. Como el
Sagrado Corazón de Roma, que aún conserva un pequeño signo del
gran “sueño” de Don Bosco: ofrece primeros auxilios a los
inmigrantes extracomunitarios y, con el “Banco de talentos”
del Centro Juvenil, proporciona alimentos, ropa y artículos de
primera necesidad a las personas sin hogar de la estación de
Termini.

Educar  el  cuerpo  y  sus  5
sentidos con san Francisco de
Sales
            Un buen número de antiguos ascetas cristianos han
considerado  a  menudo  el  cuerpo  como  un  enemigo,  cuya
corrupción debía ser combatida, de hecho, como un objeto de
desprecio  y  a  no  ser  tenido  en  cuenta.  Numerosos  hombres
espirituales de la Edad Media no se preocupaban del cuerpo más
que para infligirle penitencias. En la mayoría de las escuelas
de la época, no había nada previsto para hacer descansar al
“hermano burro”.
            Para Calvino, la naturaleza humana totalmente
corrompida por el pecado original, no podía ser otra cosa que
un “basurero”. En el lado opuesto, numerosos escritores y
artistas renacentistas exaltaban el cuerpo hasta el punto de
rendirle  culto,  en  el  que  la  sensualidad  tenía  un  gran
relieve. Rabelais, por su parte, magnificaba el cuerpo de sus
gigantes y se complacía en exhibir sus funciones orgánicas
incluso las menos nobles.

El realismo salesiano
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            Entre la divinización del cuerpo y su desprecio,
Francisco de Sales ofrece una visión realista de la naturaleza
humana. Al final de la primera meditación sobre el tema de la
creación del hombre, “el primer ser del mundo visible”, el
autor de la Introducción a la vida devota pone en labios de
Filotea  este  propósito  que  parece  resumir  su  pensamiento:
“Quiero  sentirme  honrada  por  el  ser  que  él  me  ha  dado”.
Ciertamente, el cuerpo está destinado a la muerte. Con crudo
realismo, el autor describe la despedida del alma al cuerpo,
que  abandonará  “pálido,  lívido,  deshecho,  horrendo  y
hediondo”, pero eso no constituye una razón para descuidarlo y
denigrarlo injustamente mientras está vivo. San Bernardo se
equivocó al anunciar a aquellos que querían seguirlo “que
debían abandonar su cuerpo e ir a él solamente en espíritu”.
Los males físicos no deben llevar a odiar el cuerpo: el mal
moral es mucho peor.
            No encontramos en Francisco de Sales el olvido o
la puesta en sombra de los fenómenos corporales, como cuando
habla de diferentes formas de enfermedades o cuando evoca las
manifestaciones del amor humano. En un capítulo del Tratado
del amor de Dios titulado: “El amor tiende a la unión”, él
escribe, por ejemplo, que “se aplica una boca sobre la otra
cuando se besan, para testimoniar que se querría verter un
alma en la otra, para unirlas con una unión perfecta”. Esta
actitud de Francisco de Sales hacia el cuerpo ya suscitó, en
su  tiempo,  reacciones  escandalizadas.  Cuando  apareció  la
Filotea,  un  religioso  aviñonés  criticó  públicamente  este
“librito”, lo destrozó tildando a su autor de “doctor corrupto
y corruptor”. Enemigo del pudor excesivo, Francisco de Sales
aún no conocía la reserva y los temores que emergerían en
tiempos posteriores. ¿Sobreviven en él costumbres medievales o
es simplemente una manifestación de su gusto “bíblico”? De
todos modos, en él no se encuentra nada comparable a las
trivialidades del “infame” Rabelais.
            Los dones naturales más estimados son la belleza,
la fuerza y la salud. En referencia a la belleza, Francisco de
Sales se expresaba así hablando de santa Brígida: “Nació en



Escocia; era una chica muy bella, dado que los escoceses son
bellos  por  naturaleza,  y  en  ese  país  se  encuentran  las
criaturas más bellas existentes”. Pensemos, por otro lado, en
el repertorio de imágenes sobre las perfecciones físicas del
esposo y la esposa, tomadas del Cantar de los Cantares. Aunque
las  representaciones  están  sublimadas  y  trasladadas  a  un
registro  espiritual,  siguen  siendo  significativas  de  una
atmósfera donde se exalta la belleza natural del hombre y de
la mujer. Se intentó hacerle suprimir el capítulo del Teotimo
sobre el beso, en el que demuestra que “el amor tiende a la
unión”, pero siempre se negó a hacerlo. En cualquier caso, la
belleza exterior no es la más importante: la belleza de la
hija de Sion es interior.

Estrecho vínculo entre el cuerpo y el alma
            Ante todo, Francisco de Sales afirma que el cuerpo
es “una parte de nuestra persona”. El alma personificada podrá
también decir con un acento de ternura: “Esta carne es mi
querida mitad, es mi hermana, es mi compañera, nacida conmigo,
alimentada conmigo”.
            El obispo fue muy atento al vínculo existente
entre el cuerpo y el alma, entre la sanidad del cuerpo y la
del  alma.  Así  escribe  de  una  persona  bajo  su  dirección,
enferma de salud, que la salud de su cuerpo “depende mucho de
la  del  alma,  y  la  del  alma  depende  de  las  consolaciones
espirituales”. “No se ha debilitado su corazón –escribía a una
enferma–, sino su cuerpo, y, dados los vínculos estrechísimos
que los unen, su corazón tiene la impresión de sentir el mal
de su cuerpo”. Cada uno puede constatar que las enfermedades
corporales “terminan por crear malestar también al espíritu,
debido a los estrechos lazos entre uno y otro”. Inversamente,
el espíritu actúa sobre el cuerpo hasta el punto que “el
cuerpo percibe los afectos que se agitan en el corazón”, como
ocurrió en Jesús, que se sentó junto al pozo de Jacob, cansado
de su gravoso compromiso al servicio del reino de Dios.
            Sin embargo, dado que “el cuerpo y el espíritu a
menudo proceden en dirección contraria, y, a medida que uno se



debilita, el otro se fortalece”, y dado que “el espíritu debe
reinar”, “debemos sostenerlo y consolidarlo de tal manera que
permanezca siempre el más fuerte”. Si luego cuido del cuerpo
es “para que esté al servicio del espíritu”.
            Mientras tanto, seamos justos con respecto al
cuerpo. En caso de malestar o de errores, a menudo sucede que
el alma acusa al cuerpo y lo maltrata, como hizo Balaam con su
asna: “¡Oh pobre alma! si tu carne pudiera hablar, te diría,
como el asna de Balaam: ¿por qué me golpeas, miserable? Es
contra ti, alma mía, que Dios arma su venganza, tú eres la
criminal”.  Cuando  una  persona  reforma  su  interior,  la
conversión se manifestará también externamente: en todas las
actitudes, en la boca, en las manos y “incluso en el cabello”.
La práctica de la virtud hace al hombre bello interiormente y
también exteriormente. Inversamente, un cambio exterior, un
comportamiento del cuerpo puede favorecer un cambio interior.
Un  acto  de  devoción  exterior  durante  la  meditación  puede
despertar la devoción interior. Lo que aquí se dice de la vida
espiritual  puede  aplicarse  fácilmente  a  la  educación  en
general.

Amor y dominio del cuerpo
            Hablando de la actitud que se debe tener hacia el
cuerpo  y  las  realidades  corporales,  no  sorprende  ver  a
Francisco de Sales recomendar a Filotea, como primera cosa, la
gratitud por las gracias corporales que Dios le ha dado.

Debemos amar nuestro cuerpo por diferentes motivos: porque nos
es necesario para realizar las buenas obras, porque es una
parte de nuestra persona, y porque está destinado a participar
en  la  felicidad  eterna.  El  cristiano  debe  amar  su  propio
cuerpo como una imagen viviente del del Salvador encarnado,
como proveniente de él por parentesco y consanguinidad. Sobre
todo, después de que hemos renovado la alianza, recibiendo
realmente el cuerpo del Redentor en el adorable sacramento de
la eucaristía, y, con el bautismo, la confirmación y los otros
sacramentos, nos hemos dedicado y consagrado a la suma bondad.



            El amor por el propio cuerpo forma parte del amor
debido a uno mismo. En verdad, la razón más convincente para
honrar y usar sabiamente el cuerpo radica en una visión de fe,
que el obispo de Ginebra explicaba así a la madre de Chantal,
que había salido de una enfermedad: “Cuida aún de este cuerpo,
porque es de Dios, mi queridísima Madre”. La Virgen María se
presenta en este punto como modelo: “¡Con qué devoción debía
amar su cuerpo virginal! No solo porque era un cuerpo dulce,
humilde, puro, obediente al santo amor y totalmente impregnado
de mil sagrados perfumes, sino también porque era la viva
fuente  de  aquel  del  Salvador  y  le  pertenecía  muy
estrechamente, con un vínculo que no tiene comparación”.

            El amor por el cuerpo es, sí, recomendado, pero el
cuerpo debe permanecer sometido al espíritu, como el sirviente
a su maestro. Para controlar el apetito debo “ordenar a las
manos que no proporcionen a la boca alimentos y bebidas, sino
en la justa medida”. Para gobernar la sexualidad “hay que
quitar o dar a la facultad de la reproducción los sujetos, los
objetos y los alimentos que la excitan, según los dictados de
la razón”. Al joven que se dispone a “navegar en el vasto mar”
el  obispo  le  recomienda:  “Les  deseo  también  un  corazón
vigoroso  que  les  impida  mimar  su  cuerpo  con  excesivas
delicadezas en comer, dormir o en otras cosas. Se sabe, de
hecho,  que  un  corazón  generoso  siempre  siente  un  poco  de
desprecio por las delicadezas y los deleites corporales”.
            Para que el cuerpo permanezca sometido a la ley
del espíritu, conviene evitar los excesos: ni maltratarlo ni
mimarlo. En todo hay que tener medida. El motivo de la caridad
debe tener el primado en todas las cosas; por eso él escribe:
“Si el trabajo que hacen les es necesario o es muy útil para
la gloria de Dios, preferiría que soportaran las penas del
trabajo en lugar de las del ayuno”. De aquí la conclusión: “En
general es mejor tener en el cuerpo más fuerzas de las que son
necesarias, que arruinarlas más allá de lo necesario; porque
arruinarlas se puede siempre, tan pronto como se quiere, pero
para recuperarlas no siempre basta con quererlo”.



            Lo que es necesario evitar es esta “ternura que se
siente por uno mismo”. Se burla, con fina ironía, pero de
manera despiadada, de una imperfección que no es solo “propia
de  los  niños,  y,  si  puedo  atreverme  a  decirlo,  de  las
mujeres”,  sino  también  de  hombres  poco  valientes,  de  los
cuales nos da este interesante cuadro característico: “Otros
son los tiernos hacia sí mismos, y que no hacen otra cosa que
quejarse, mimarse, acurrucarse y mirarse”.
            De todos modos, el obispo de Ginebra cuidaba de su
cuerpo  como  era  su  deber,  obedecía  a  su  médico  y  a  las
“enfermeras”.  También  se  ocupaba  de  la  salud  ajena,
aconsejando medidas apropiadas. Escribirá, por ejemplo, a la
madre de un joven alumno del colegio de Annecy: “Es necesario
hacer que Charles sea visitado por los médicos, para que su
hinchazón de vientre no se agrave”.
            Al servicio de la salud está la higiene. Francisco
de  Sales  deseaba  que  tanto  el  corazón  como  el  cuerpo
estuvieran limpios. Recomendaba el decoro, muy diferente de
afirmaciones como esta de san Hilario según la cual “no había
que buscar la limpieza en nuestros cuerpos que no son más que
carroñas pestilenciales y cargadas solo de infección”. Estaba
más bien del parecer de san Agustín y de los antiguos que se
bañaban  “para  mantener  limpios  sus  cuerpos  tanto  de  la
suciedad producida por el calor y el sudor, como para la
salud,  que  es  ciertamente  ayudada  en  gran  medida  por  la
limpieza”.
            Para poder trabajar y cumplir con los deberes de
su cargo, cada uno debería cuidar de su cuerpo en lo que
respecta  a  la  alimentación  y  el  descanso:  “Comer  poco,
trabajar mucho y con mucha agitación y negar al cuerpo el
descanso necesario, es como exigir mucho de un caballo que
está agotado sin darle tiempo para masticar un poco de avena”.
El cuerpo necesita descansar, es algo del todo evidente. Las
largas vigilias nocturnas son “perjudiciales para la cabeza y
el estómago”, mientras que, en cambio, levantarse temprano por
la mañana es “útil tanto para la salud como para la santidad”.



Educar nuestros sentidos, especialmente los ojos y los oídos
            Nuestros sentidos son maravillosos dones del
Creador. Nos ponen en contacto con el mundo y nos abren a
todas las realidades sensibles, a la naturaleza, al cosmos.
Los  sentidos  son  la  puerta  del  espíritu,  a  la  cual  le
proporcionan, por así decirlo, la materia prima; de hecho,
como dice la tradición escolar, “nada está en el intelecto que
no haya estado antes en los sentidos”.
            Cuando Francisco de Sales habla de los sentidos,
su interés se centra especialmente en el plano educativo y
moral, y su enseñanza al respecto se relaciona con lo que ha
expuesto sobre el cuerpo en general: admiración y vigilancia.
Por un lado, dice que Dios nos da “los ojos para ver las
maravillas de sus obras, la lengua para alabarlo, y así para
todas las demás facultades”, sin omitir, por otro lado, la
recomendación de “poner centinelas en los ojos, en la boca, en
los oídos, en las manos y en el olfato”.
            Es necesario comenzar por la vista, porque “entre
todas las partes externas del cuerpo humano no hay ninguna,
por su estructura y por su actividad, más noble que el ojo”.
El ojo está hecho para la luz: lo demuestra el hecho de que
cuanto más bellas son las cosas, agradables a la vista y
debidamente  iluminadas,  más  el  ojo  las  mira  con  avidez  y
vivacidad. “De los ojos y de las palabras se conoce cuál es el
alma y el espíritu del hombre, pues los ojos sirven al alma
como el cuadrante al reloj”. Es bien sabido que, entre los
amantes, los ojos hablan más que la lengua.
            Hay que vigilar los ojos, porque a través de ellos
pueden entrar la tentación y el pecado, como ocurrió con Eva,
que quedó encantada al ver la belleza del fruto prohibido, o
con David, que fijó su mirada en la esposa de Urías. En
ciertos casos hay que proceder como se hace con el ave de
presa: para hacerla regresar es necesario mostrarle el cebo;
para calmarla es necesario cubrirla con un capuchón; de la
misma manera, para evitar las miradas malas, “hay que desviar
los ojos, cubrirlos con el capuchón natural y cerrarlos”.
            Si bien las imágenes visuales son ampliamente



dominantes  en  las  obras  de  Francisco  de  Sales,  hay  que
reconocer que las imágenes auditivas son muy dignas de nota.
Esto resalta la importancia que atribuía al oído por razones
tanto estéticas como morales. “Una sublime melodía escuchada
con mucha atención” produce un efecto tan mágico que “encanta
los oídos”. Pero hay que tener cuidado de no sobrepasar las
capacidades auditivas: una música, por hermosa que sea, si es
fuerte y demasiado cercana, nos molesta y ofende el oído.
            Por otro lado, hay que saber que “el corazón y los
oídos discurren entre sí”, porque es a través del oído que el
corazón “escucha los pensamientos de los demás”. Es también a
través  del  oído  que  entran  en  lo  más  profundo  del  alma
palabras sospechosas, injuriosas, mentirosas o malévolas, de
las cuales es necesario cuidarse bien; porque las almas se
envenenan a través del oído, como el cuerpo a través de la
boca. La mujer honesta se tapará los oídos para no oír la voz
del  encantador  que  quiere  conquistarla  subrepticiamente.
Permaneciendo  en  el  ámbito  simbólico,  Francisco  de  Sales
declara que el oído derecho es el órgano a través del cual
escuchamos los mensajes espirituales, las buenas inspiraciones
y  movimientos,  mientras  que  el  izquierdo  sirve  para  oír
discursos  mundanos  y  vanos.  Para  custodiar  el  corazón,
protejamos, por tanto, con gran cuidado los oídos.
            El mejor servicio que podemos pedir a los oídos es
el de poder oír la palabra de Dios, objeto de la predicación,
la cual exige oyentes atentos y dispuestos a hacerla penetrar
en sus corazones para que dé fruto. Filotea es invitada a
“hacerla gotear” a su vez en el oído ahora de uno y ahora de
otro, y a orar a Dios en lo íntimo de su alma, para que le
plazca hacer penetrar esa santa rociada en el corazón de quien
la escucha.

Los otros sentidos
            También en el tema del olfato, se ha destacado la
abundancia  de  imágenes  olfativas.  Los  perfumes  son  tan
diversos como lo son las sustancias olorosas, como la leche,
el vino, el bálsamo, el aceite, la mirra, el incienso, la



madera aromática, el nardo, el ungüento, la rosa, la cebolla,
el lirio, la violeta, la viola del pensamiento, la mandrágora,
la canela… Aún más sorprendente es constatar los resultados
producidos con la fabricación del agua olorosa:

El albahaca, el romero, la orégano, el hisopo, los clavos de
olor, la canela, la nuez moscada, los limones y el almizcle,
mezclados  y  triturados,  dan  efectivamente  un  perfume  muy
agradable por la mezcla de sus olores; pero no es ni siquiera
comparable al de la agua que se destila, en la cual los aromas
de  todos  estos  ingredientes,  aislados  de  sus  cuerpos,  se
funden más perfectamente, dando origen a un exquisito perfume
que penetra mucho más el olfato de lo que ocurriría si, junto
con el agua, estuvieran las partes materiales.

            Numerosas son las imágenes olfativas extraídas del
Cantar de los Cantares, poema oriental donde los perfumes
ocupan  un  lugar  relevante  y  donde  uno  de  los  versículos
bíblicos más comentados por Francisco de Sales es el grito
afligido de la esposa: “Atráeme a ti, caminaremos y correremos
juntos en la estela de tus perfumes”. Y cuán refinada es esta
anotación: “El suave perfume de la rosa se hace más sutil por
la cercanía del ajo plantado cerca de los rosales!”.
            No confundamos, sin embargo, el sagrado bálsamo
con los perfumes de este mundo. Existe, de hecho, un olfato
espiritual, que debería ser de nuestro interés cultivar. Este
nos permite percibir la presencia espiritual del sujeto amado,
y además hace que no nos dejemos distraer por los malos olores
del prójimo. El modelo es el padre que recibe con los brazos
abiertos  al  hijo  pródigo  que  regresa  a  él  “semi  desnudo,
sucio,  mugriento  y  apestoso  de  inmundicias  por  la  larga
costumbre con los cerdos”. Otra imagen realista aparece en
referencia a ciertas críticas mundanas: no nos sorprendamos,
recomienda Francisco de Sales a Juana de Chantal, es necesario
“que el poco ungüento del que disponemos parezca apestoso a
las narices del mundo”.
            A propósito del gusto, ciertas observaciones del



obispo de Ginebra podrían hacernos pensar que era un goloso
nato, más bien un educador del gusto: “¿Quién no sabe que la
dulzura de la miel se une cada vez más a nuestro sentido del
gusto con un progreso continuo de sabor, cuando, manteniéndola
largo tiempo en la boca, en lugar de tragarla de inmediato, su
sabor penetra más a fondo en nuestro sentido del gusto?”.
Admitida la dulzura de la miel, es necesario, sin embargo,
apreciar más la sal, por el hecho de que es de uso más común.
En nombre de la sobriedad y la templanza, Francisco de Sales
recomendaba saber renunciar al gusto personal, comiendo lo que
se “nos pone delante”.
            Finalmente, en lo que respecta al tacto, Francisco
de Sales habla sobre todo en un sentido espiritual y místico.
Así recomienda tocar a Nuestro Señor crucificado: la cabeza,
las santas manos, el precioso cuerpo, el corazón. Al joven que
está a punto de lanzarse en el vasto mar del mundo le exige
que se gobierne enérgicamente y desprecie las blanduras, los
deleites corporales y las delicadezas: “Me gustaría que a
veces trataras duramente a tu cuerpo para que sienta alguna
aspereza y dureza, despreciando delicadezas y cosas agradables
a los sentidos; porque es necesario que a veces la razón
ejerza su superioridad y la autoridad que tiene para regular
los apetitos sensuales”.

El cuerpo y la vida espiritual
            También el cuerpo está llamado a participar en la
vida espiritual que se expresa en primer lugar en la oración:
“Es cierto, la esencia de la oración está en el alma, pero la
voz, los gestos y otros signos exteriores, mediante los cuales
se revela lo íntimo de los corazones, son nobles atributos y
propiedades  utilísimas  de  la  oración;  son  efectos  y
operaciones. El alma no se contenta con orar si el hombre en
su totalidad no ora; ella ora junto con los ojos, las manos,
las rodillas”.
            Él añade que “el alma postrada ante Dios hace
inclinar fácilmente sobre sí todo el cuerpo; levanta los ojos
donde eleva el corazón, alza las manos allí, de donde espera



un auxilio”. Francisco de Sales explica también que “orar en
espíritu  y  en  verdad  es  orar  con  gusto  y  afecto,  sin
fingimiento ni hipocresía, y comprometiendo, además, al hombre
entero, alma y cuerpo, para que lo que Dios ha unido no sea
separado”. “Es necesario que todo el hombre ore”, repite a las
visitandinas. Pero la mejor oración es la de Filotea, cuando
decide consagrar a Dios no solo el alma, su espíritu y su
corazón, sino también su “cuerpo con todos sus sentidos”; así
es como lo amará y servirá verdaderamente con todo su ser.


